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Presentación 




Visila a [as minas romanas de ¡apis specularts de la Cueva de la Mora guiadas por el arqueólogo 
Juan Carlos Guisado y miembros del colectivo Cien mil pasos alrededor de Segóbriga. 



Del 5 al 7 de mayo de 2000 se celebró, en el Centro de Arqueología de Aviganya (Lérida/Lleida), el I Simposio 
sobre la Minería y la Metalurgia Antigua en el Sudoeste Europeo , con la participación de gran número de per- 
sonas. A partir de dicho Congreso se creó una dinámica a favor de este tipo de estudios y en él se mostró la conve- 
niencia de realizar posteriores congresos sobre Minería y Metalurgia históricas, para poner en evidencia nuevos des- 
cubrimientos y los trabajos específicos realizados sobre estos temas. 

Entre el 23 y el 27 de junio de 2004, celebramos en la Escuela de Ingenieros de Minas de Madrid el segundo 
simposio, bajo el lema Conservación del Patrimonio Minero-Metalúrgico. También, como en el congreso anterior, 
hubo una gran participación, ya que se presentaron 12 ponencias, más de 70 comunicaciones y 7 posters, supe- 
rándose netamente el centenar de asistentes. 

Tras el simposio, aprovechamos la estancia en Madrid para visitar varios yacimientos arqueológico-mineros. Este 
es el caso de las salinas de Espartinas (Ciempozuelos, Madrid) explotadas desde el Neolítico Final, las recién descu- 
biertas minas neolíticas de sílex de Casa Montero (Madrid) y las explotaciones romanas de l apis specularis, en 
Torrejoncillo del Rey (Cuenca). Esta última visita finalizó en un itinerario por las ruinas de la ciudad de Segóbriga. 

Este Simposio ha sido organizado por la Sociedad Española para la Defensa del Patrimonio Geológico y Minero 
(SEDPGYM) )' la Sociedad Española de Historia de la Arqueología (SEHA). Ha contado además con la colaboración 
de la Asociación Nacional de Ingenieros de Minas, Instituto Geológico y Minero de España (IGME), Excmo. 
Ayuntamiento de Ciempozuelos (Madrid), Sociedad Catalana de Arqueología (SCA), Dirección General de 
Patrimonio Histórico-Consejería de Cultura y Deportes de la Comunidad de Madrid, Parque Arqueológico de 
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Segóbriga, Centro de Interpretación de las minas romanas de lapis specularis de Osa de la Vega (Cuenca), Museo 
Histórico Minero D. Felipe de Borbón y Grecia de la Universidad Politécnica de Madrid, Museo Geominero del 
IGME, Museo do Instituto Geológico e Mineiro (Lisboa), Museo de Geología Valentí Masachs de la Universidad 
Politécnica de Cataluña, Museo Histórico Minero Francisco Pablo Holgado de la Universidad de Castilla-La Mancha, 
Asociación de Amigos de las Salinas de Interior, Escuela Superior de Conservación y Restauración de Bienes 
Culturales de la Comunidad de Madrid, Departamento de Engenharia de Minas y Facultade de Letras da 
Universidade do Porto, Departamento de Ingeniería Geológica de la Universidad Politécnica de Madrid, 
Departamento de Enginyería Minera y Recursos Naturales de la Universidad Politécnica de Cataluña, entre otros. 

Consideramos que en este Congreso se han realizado importantes aportaciones al conocimiento y valoración 
de la Minería y Metalurgia históricas en el Sudoeste europeo, que podrán conocerse por el público a través de este 
libro. Sin duda esto ha llevado a que el Simposio pase a celebrarse de forma anual. El próximo evento se realizará 
en Oporto en junio de 2005. 



Madrid, 27 de junio de 2004. 
OCTAVIO PUCHE RIART y MARIANO AYARZAGÜENA SANZ 
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CONFERENCIA INAUGURAL 



Minería y Metalurgia históricas en el Sudoeste Europeo 



Poblamiento y minería, minería y transformación. 
Las cuestiones pendientes de la arqueología andalusí 

Patrice Cressier 

CNRS-UMR 5648. 
cressier.patrice@yahoo.es 



RESUMEN 

En el marco de un simposio expresamente centrado en las cuestiones de minería y metalurgia -eso sí, en la larga dura- 
ción-, esta ponencia pretende ofrecer la visión de un no especialista. Se trata de precisar, para una región peculiar de Europa 
occidental y en un momento concreto -lo que ha sido de hecho al-Andalus-, en qué medida el estudio de la minería y de la trans- 
formación metalúrgica nos permite profundizar en el conocimiento de la organización social y económica de las poblaciones 
concernidas. Conviene para ello establecer una lista de cuestiones '‘pendientes” que los historiadores no pueden resolver por si 
solos: minería y poblamiento; organización social de la explotación minera (problema de la propiedad, papel relativo del Estado 
y de las comunidades locales, estatuto de la mano de obra, etc.); variabilidad de los fenómenos así expuestos según los metales 
concernidos (plata vs hierro); integración de la producción en las redes comerciales norte-sur; condiciones técnicas de la trans- 
formación metalúrgica (tecnologías específicas, saltos tecnológicos, etc.); importancia relativa de la explotación de minerales no 
metálicos (por ejemplo alumbre o salitre); etc. 

Palabras clave: al-Andalus, Edad Media, hierro, plata, poblamiento. 



ABSTRACT 

Within the frameivork of a symposium, specially focused on the subject of mining and metallurgy, tbis paper intends 
to offer the visión of a no specialist. The questíon is to treat, Jor a charactertstic región of occidental Europe in a concret 
moment -Le. al-Andalus- in which way the study of the mining and of the metallurgical transformation allow us to delve 
deeply into the knowledge of social and economical organisation of the concemed populations. For tbis, tí is necessary to 
set up a list of'outstanding” questions, which the historians tbemselves can not resolve: mining and settlement; social orga- 
nisation of mining explotation (problem of tbe ownersbip, relative role of the State and the local communities, statute 
of tbe workers, etc.); variability of these phenomenons according to each metal (silver vs iron); integration of the produc- 
tion within the comntercial southern-northem nets; technical conditions of the metallurgical transformation (specific 
technologies, technological cbanges, etc.); relative importance of the explotation of the no metallical ores (Le. alum and 
saltpetre); etc. 

Key uiords: al-Andalus, iron, Middle Ages, settlements, silver. 



Introducción 

En el marco de un simposio expresamente centrado en las cuestiones de minería y metalurgia -eso sí, en la larga 
duración-, estas páginas pretenden ofrecer, paradójicamente la visión de un no especialista 1 . Se trata de precisar, para 
una región peculiar de Europa occidental y en un momento concreto -lo que ha sido de hecho al-Andalus-, en que 
medida el estudio de la minería y de la transformación metalúrgica nos permite profundizar en el conocimiento de 



Por tanto, no se ofrecerá aquí una bibliografía exhaustiva sobre la minería andalusí. Ver una buena aproximación a ésta, aunque centrada en los mine- 
rales preciosos (oro y plata), en la tesis de E Grañeda Miñón (1999), cuya publicación es muy esperada. 
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la organización social y económica de las poblaciones concernidas. Conviene para ello establecer una lista de cues- 
tiones «pendientes» difíciles de resolver desde la sola apoximación arqueológica o limitándose al análisis de las fuen- 
tes escritas: minería y poblamiento; organización social de la explotación minera (problema de la propiedad, papel 
relativo del Estado y de las comunidades locales, estatuto de la mano de obra, etc.); variabilidad de los fenómenos 
así expuestos según los metales concernidos (plata vs hierro); integración de la producción en las redes comercia- 
les Norte-Sur; condiciones técnicas de la transformación metalúrgica (tecnologías específicas, saltos tecnológicos, 
etc.); importancia relativa de la explotación de minerales no metálicos (azufre, alumbre o salitre, entre muchos); etc. 



La amnesia minera de al-Andalus ¿Mito o realidad? 

¿Porqué constituye al-Andalus tm campo interpretativo particularmente rico para quien se interesa en la histo- 
ria de las prácticas y de las técnicas minero metalúrgicas? 

Pues, ante todo porque al-Andalus no es, tal como muchos lo consideran todavía, España musulmana. Me expli- 
co: con él, no se pasa de un mundo hispano romano (o hispano visigodo) a un mundo «hispano musulmán», sino que 
su fundación introduce una fuerte solución de continuidad, tanto en el poblamiento mismo (con la llegada rápida 
de nuevos grupos humanos) como en las estructuras sociales imperantes. Una nueva sociedad con fuertes rasgos 
orientales se impone a otra, y esta imposición conlleva cambios drásticos en algunos ámbitos tales como el fiscal o 
el jurídico (clave respecto al tema hoy tratado), por no hablar del religioso. De la misma manera, las estructuras del 
Estado andalusí se mantendrán muy diferentes de las de los reinos cristianos contemporáneos: otras formas de con- 
cebir el poder, otras formas de redistribuir las riquezas, todos hechos relevantes en la discusión de hoy, pues no hay 
que olvidar que dependen de la minería tanto la acuñación de moneda como la fabricación de armamento de alta 
efectividad 2 ... 

Bien es cierto que la profunda remodelación social resultante no tiene por qué haber roto las cadenas de trans- 
misión del saber científico y técnico y menos cuando, en su inmensa mayoría, la población autóctona iba asimilán- 
dose. Lo que sí pudo haber ocurrido en cambio es la adopción de nuevas prácticas artesanales o hábitos de consu- 
mo -o, al revés, su abandono- en relación con la génesis de una nueva identidad cultural. De hecho, en cuanto a 
pequeña metalurgia, algunos casos de evidente continuidad tecnológica de la época visigoda a la islámica han sido 
claramente documentados, por ejemplo en la provincia de Granada’. 

Por otra parte, la aparición de un Estado «oriental» 1 en el extremo Occidente, y su integración en el amplio terri- 
torio del Dar al-lsláw, van a volver a colocar de pronto a la Península Ibérica en una doble encrucijada: 

Encrucijada Norte-Sur, entre Europa y África (tanto más en cuanto que el Magrib occidental constituirá a menu- 
do con al-Andalus una sola entidad política): por al-Andalus van a poder fluir ahora la posible mano de obra escla- 
va y sobre todo el «mítico» oro africano (o ya no tan mítico dado que los análisis de monedas parecen confirmar 
su presencia en las acuñaciones andalusíes 5 ); en cambio, no podemos asegurar, en el estado actual de la investi- 
gación, que la plata marroquí -que tuvo un papel fundamental en la génesis de los primeros Estados idrisíes y 
pre-idrisíes de la zona- se importó en la Península en cantidad significativa; 



‘ En estos aspectos -fundamentales, hay que insistir en ello- lia centrado A. Canto García su ponencia, «la minería en al-Andalus», en este mismo sim- 
posio. En ésta, pone en evidencia varias maneras de aproximarse indirectamente a la producción minera y metalúrgica. Recalca, por ejemplo, que una 
evaluación mínima de la producción anual de plata nos viene dada por el volumen de acuñaciones correspondientes (o mejor dicho las variaciones 
de este mismo volumen). En el campo de la producción de hierro y acero, apunta que va a ser el estudio analítico de las armas él que nos informara 
sobre el nivel tecnológico alcanzado (aunque desgraciadamente, el número de objetos fechados en la alta Edad media y disponible para este tipo de 
análisis, sea ínfimo); etc. 

’ Por ejemplo por Bertrand. Sánchez Viciana, Zubiaur Marcos 1996 o Bertrand, Sánchez Vidana en prensa. 

‘ No utilizo el término «Estado oriental» en el sentido de K.Wittvogel (1957), equivalente a Estado despótico. Múltiples estudios han mostrado que esta 
última aceptación no tenia sentido para al-Andalus. 

5 Sobre este punto remito a la ponencia de A. Canto García en este mismo simposio. En algunos hallazgos de tesoros monetarios, la presencia de mone- 
das fatimíes puede llegar a ser masiva. 
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- Encrucijada Este-Oeste, de Medio Oriente a Extremo Occidente: sabemos que la ciencia árabo musulmana ha 
permitido la conservación y posterior paso a Occidente del legado de Grecia pero la temprana y amplia aper- 
tura del mundo islámico hacia Oriente ha permitido también la llegada en masa de numerosas innovaciones téc- 
nicas, ora elaboradas en el ámbito mesopotámico y persa, ora procedentes de más al Este (en particular China). 
Son conocidos los progresos así registrados en el campo de la hidráulica (ante todo agrícola, progresos ligados 
a la verdadera revolución ocurrida después de la conquista con la introducción de nuevas especies vegetales y 
de nuevas prácticas) pero no hay duda de que el de la metalurgia debió conocer también algún tipo de renova- 
ción; pensemos sólo en las aleaciones o en la fabricación y el tratamiento del acero. . . 

Uno puede preguntarse, dadas las condiciones obviamente propicias que existían en al-Andalus para un desa- 
rrollo fructífero de las actividades minero metalúrgicas, y dados los datos textuales disponibles y los escasos pero 
insistentes indicios arqueológicos, ¿cómo gran parte de la historiografía del siglo XX pudo obviar este hecho?, ¿por- 
qué han sido tan escasos los investigadores en este campo? y ¿porqué han intervenido tan tarde?. La verdadera reve- 
lación de la existencia de la minería andalusí, equivalente a la romana en cuanto a su ambición y a su impacto, se 
debe en efecto a A. Car bone 1 1 Tri 11 o-Figue roa 6 quien, a partir de los años veinte del siglo pasado y a contra corriente 
de la historiografía de su tiempo, demostró con pruebas textuales y materiales contundentes la importancia de la 
explotación andalusí de las minas de plata de la región cordobesa. 

Ello no impide que, hasta una época reciente la minería andalusí haya sido sistemáticamente despreciada en 
favor de la romana 7 . Aquí un ramillete de afirmaciones tajantes en este sentido, todas salvo la primera posteriores a 
la publicación del artículo de A. CarbonellTrillo-Figueroa 8 : 

- «Suceden en el siglo VIII a los godos los sarracenos que fomentan la agricultura pero prestan escasa atención a 
las minas, empeñados como suelen estarlo en continuas guerras con los cristianos y entre sí» 9 ; 

- «Después, con la invasión de los bárbaros y la dominación árabe quedó parada la minería» 10 ; 

- «Cuando las minas de España cuya fama se comentaba en todo el mundo entonces conocido, pasaron a manos 
de los árabes, bajó su rendimiento en cobre, plomo y otros metales. Su civilización era de oasis; se comprende 
un emir jugando con el agua, creando huertos y estimulando el estudio de los astros porque al fin y al cabo, for- 
maban parte del jardín de sus alcázares; pero es más difícil imaginarle al lado de un ferrón» 11 . 

Admiramos, de paso, el tópico de los musulmanes luchando entre sí sin cesar (como si el mundo medieval cris- 
tiano se hubiera señalado por su unión pacífica) o el del emir jugando con agua en su jardín, anejo a las necesida- 
des económicas de su Estado.. . 

Nadie escapa y hasta los mejores investigadores han caído en esta subestimación del hecho min ero andalusí: 

- «Apart from the mercury mine in Almadén, there is a little evidency of this during the arab occupation» 12 ; 

- «Au temps de la do min ation arabe, les mines d’Espagne ne semblent pas avoir fait l’objet d’une intense 
exploitation» 13 . 

¿Cómo se había podido pensar que la época andalusí había correspondido a un olvido, incluso parcial, de las 



‘ CarboneU [Trilto-Figueroa] 1929. 

7 En el resúmen de su comunicación en este mismo simposio, «El beneficio de los minerales de Río Tinto durante el período de los asentistas (1725- 
1783)', M. Ortiz Mateo escribe: «Paralizadas las minas en el año 425 en época del emperador Honorio, siguen XIII siglos de inactividad hasta que son 
rehabilitadas [ . . . ] en 1725»; afirmación tanto más curiosa en cuanto que en el recien publicado catálogo Fondos arqueológicos del Museo histórico- 
minero D. Felipe de Borbón y Grecia (Madrid, 2003), 4 de los 49 objetos procedentes de la Península (es decir el 8%) son candiles andalusíes halla- 
dos en las minas de Río Tinto. . . 

5 P. Grañeda Miñón ofrece un muestrario mucho más amplio en su tesis (Grañeda Miñón 1999, p. 17-21). 

’ Madariaga 1917, p. 17. 

10 Comba Sigüenza 1943, p. 44. 

" Calvo 1964, p. 51. 

11 Tyiecote 1976, p. 76. 

» Domergue 1990, p. 29. 
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actividades minero metalúrgicas? cuando, en las obras de los geógrafos, historiadores o cronistas árabes, abundan las 
referencias a la producción minera 14 : oro ( dahab/tibr ) en los ríos Segre, Tajo y Darro, así como en las minas de 
Hornachuelos de Córdoba y puntos indeterminados de Granada; plata (fiddá) en Homachuelos de Córdoba, así 
como en yacimientos de Sevilla, Granada, Almería y Murcia; cobre ( nuhás ) en Granada, Almería y Montes de Toledo; 
plomo (rasas) en Ilbíra y Tudmír (es decir Granada y Murcia); antimonio o galena (kuhl) en Baza y Bellmunt de 
Chinana (Tortosa); hierro ( hádid) en Constantina del Hierro (Sevilla), Alquife (Guadix, Granada), Onda (Castellón), 
Almería, Montes de Toledo y Huesca; mercurio ( zi'baq ) y cinabrio (zunyufür/ zinyafr) en Almadén y Ovejo (Córdoba), 
Paterna (Granada) 15 ; y óxido de cinc (atutía: tütiya, lüiiyS) cerca de Salobreña 16 y en los Montes de Córdoba 17 ; por no 
hablar de los minerales no metálicos cono el azufre ( al-kibrit ) en Sierra Morena, Benamaurel de Baza y Hellín 
(Albacete); etc. 

Vemos, con esta lista no exhaustiva, que si bien el conjunto del territorio de al-Andalus (con la excepción rela- 
tiva de gran parte del Garb -actual Portugal-) está concernida por la minería, se produce un cierto deslizamiento de 
la actividad hacia el Sureste respecto a la situación en época romana, adquiriendo ahora un mayor protagonismo 
Andalucía oriental y la región murciana. 

Con sólo consultar a al-‘Udrl saldríamos de dudas respecto al peso económico de estas numerosísimas minas 
medievales: nos asegura este autor, oriundo de la zona considerada y por tanto buen conocedor de ella, que ‘Abd al- 
Rahmün II de Córdoba (a mediados del s. IX pues) recibía de Ilbíra (región de Granada y Almería) «109 603 dinares 
en peso, 1 000 rírl de seda, 1 000 rítl de alazor y, procedente de las minas 42 000 dinares, y procedentes de los moli- 
nos 1 000 dinares y 1 200 qist de aceite» 18 . Obviamente, por las proporciones relativas, se trata de ingresos de pri- 
merísimo orden para las arcas del Estado. . . 

Al leer estas ñientes, parece que casi todo el amplio territorio andalusí había sido prospectado y explotado. No 
obstante, la observación arqueológica muestra que, detrás de estas citas, generalmente escuetas, suele esconderse 
una realidad más compleja y sobre todo una actividad más intensa todavía. 

Así, cuando se menciona, sin más precisión, el cobre o el plomo de Almería, se trata de hecho de varios yaci- 
mientos alejados unos de otros' 9 : en el valle del Almanzora, en la Sierra de Atornilla y en los confines con Murcia 
para el primer mineral, en la Sierra Alhamilla y la Sierra de Gador para el segundo. . . 

Regiones respecto a las que las fuentes son prácticamente mudas (Extremadura o Teruel, por ejemplo) han cono- 
cido también una importante minería del hierro, llegando en algunos casos ésta a dejar su impronta en la distribu- 
ción del poblamiento (tal como lo veremos más adelante). 

Hay que tener mucho cuidado, por último, en no proyectar de forma sistemática sobre el mapa de explotación 
minera medieval los datos recogidos para la época romana ni tampoco los relativos a la situación actual: si la explo- 
tación andalusí de las minas de Río Tinto en Huelva parece confirmada por la arqueología 20 , no hay que olvidar que 
se ha podido probar que las actividades de transformación metalúrgica realizadas en aquel momento en la isla de 
Saltes (desembocadura del río Odiel) se abastecía en mineral de yacimientos menores y de características geológi- 
cas muy distintas 21 , mientras que las fuentes árabes no mencionan más a Río Tinto que por la explotación de aceche 
o caparrosa (zSy) y de jeve o alumbre ( sabb , íabüb), productos de amplísimo uso en la tintorería y la medicina. . . 



“ Sigo aquí al inventario de J. Vallvé Bermejo (1980), a quien remito para las referencias a los autores árabes. 

" Ni esta mina ni el topónimo han sido localizados con seguridad todavía. 

16 Esta mina, que planteaba muchos problemas de localización, puede haber sido identificada cerca de Motril (Granada); ver la comunicación de J.M. 
Martín Civantos, «El cerro del Toro y la minería de la Küra de Ilbíra», en este mismo volumen de actas. 

17 Encontramos confirmación de la importancia de los yacimientos de cinc de la Sierra Morena en la comunicación de J.L. Hernando Fernández, 
«Explotación de cinc en Sierra Morena central. Córdoba (1860-1921)», en este mismo simposio. 

" Al-'Udrl, trad. E. Molina López (1972, p. 68). 

14 Ver Cressier 1998. 

20 Así en el Cerro Salomón. Ver Aguilera Collado, Iglesias García 1996 o Pérez Macías 1999. 

21 Bazzana.Trauth en prensa. 
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Para concluir sobre este primer punto, al-Andalus nos aparece como un país de minería y no conoció, salvo quizá 
para el oro, el bache en la explotación de minerales que ha querido ver la historiografía tradicional. Eso si, tal como 
lo vamos a ver, su estructura política y social peculiar llevó en varios aspectos (tecnológicos, gestión del patrimonio 
minero, etc.) a elecciones distintas de lo que habían sido las del mundo romano 22 . 

Ochenta años después de la advertencia de A. CarbonellTrillo-Figueroa, si por fín se ha dejado de atribuir a prio- 
ri todo trabajo minero antiguo a los romanos, la distancia entre una arqueología minera ibero-romana -que consti- 
tuye casi una disciplina por si misma- y la arqueología minera andalusí -todavía incipiente- es inmensa. Sin embargo, 
las perspectivas son esperanzadoras; es cierto que no existe todavía equivalente a la obra de Cl. Domergue” o a la 
del equipo de J. Sánchez-Palencia 24 (citadas aquí respectivamente, más allá de su gran interés científico intrínseco, 
una por su carácter enciclopédico y la otra por su impacto patrimonial a escala europea), pero algunas regiones han 
visto investigadores aislados o equipos constituidos interesarse con éxito en la minero metalurgia medieval islámi- 
ca con presupuestos metodológicos novedosos (así en Huelva, en Granada o en Teruel ) 25 mientras que P Grañeda 
Miñón ha realizado un trabajo excepcional sobre la minería de plata de Córdoba, trabajo éste desgraciadamente iné- 
dito todavía 26 . 



De la propiedad de las mina s y del papel del Estado 

La propiedad de las minas es una de las cuestiones pendientes evocadas en el prefacio de esta intervención. 
Tendremos que preguntarnos cuales son los factores de diversidad en las formas adoptadas por esta propiedad 
(variaciones geográficas, estructura de la sociedad que desarrolla estas actividades -por ejemplo influencia de la orga- 
nización tribal en el Magrib-, naturaleza del mineral, características morfológicas de las vetas y por tanto acceso al 
mineral, etc). 

Hay que distinguir primero entre minas visibles y explotables sin obra particular, y minas ocultas y que, por 
tanto, necesitan una inversión mayor para su explotación, e incluso una infraestructura específica 27 . 

El derecho islámico considera las primeras como mkaz» (tesoros ocultados antes del Islam) y por tanto no pue- 
den ser propiedad de nadie en particular, sino que constituyen un bien común a la disposición de todos. 

La situación de las segundas es más compleja dado que depende si se trata de tierras de capitulación o 
de tierras de conquista; en el primer caso aquellas minas siguen siendo propiedad de los tributarios (aunque 
la cuestión se complica si éstos acaban convirtiéndose al Islam); en el segundo pertenecen a la comunidad 
musulmana. 

Esta propiedad común recae legalmente en el imam de la comunidad quien, en el interés de los musulmanes, 
puede confiar la gestión de la mina a un comisionado o arrendador. Esta cesión puede ser gratuita o no, y en todo 
caso es temporal (puede ser revocada y, por supuesto, la anula la muerte del arrendador).Tal como lo podemos cons- 
tatar a través de compendios de fatwá-s, el arrendamiento se puede hacer también a favor de una verdadera asocia- 



22 Intentamos hace unos años indagar en las especificidades de la minería andalusí en un seminario común Casa de Velázquez-Universidad Autóma de 
Madrid, coordinado por A. Canto, S. Martínez Lillo y yo mismo: Mines et métallurgie en al-Andalus et au Maghreb Occidental: exploitation et peu - 
plement, (Madrid, 2 1-22 février 2000), cuyas actas están todavía en prensa. 

B Domergue 1987 et 1990. 

24 Ver una bibliografía básica de las investigaciones sobre Las Médulas en la ponencia de J. Sánchez-Palencia, «La minería y la integración de la Península 
Ibérica en el mundo romano», en este mismo volumen de actas. 

2i Pienso en particular en las investigaciones de A. Pérez Macias, M. Bertrand o J. Ortega Ortega, y sus respectivos grupos de investigación. 

26 Grañeda Miñón 1999. 

27 Ver, sobre este aspecto, B. Rosenberger (1970b, pp. 67-68). 
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ción de individuos, lo que permite una repartición más fácil de asumir por cada uno de ellos, de los gastos, de los 
riesgos y de los beneficios 28 . 

La fiscalidad también varía: sobre las minas consideradas como ríkaz, se paga el quinto, sobre las rentas de las 
más profundas se paga la zakát. Esta diferencia ha podido llevar a soluciones complejas para aumentar la rentabili- 
dad del arrendamiento.Así, en Zgundar (actual Marruecos central) es el sultán almohade mismo quien ha provisto a 
la mina de plata (una de las mayores del país) de un sistema de desagüe basado en norias de sangre 29 . Una vez ins- 
talada esta infraestructura y por la mayor accesibilidad así conseguida, la mina profunda se puede asimilar a una mina 
superficial ¡y por tanto se levanta el quinto y no la zakát, lo que genera unas ganancias bastante mayores para el sultán! 

Hay que hacer hincapié, no obstante, en el hecho de que las reglas que acabo de exponer no son válidas más 
que para las minas de oro o de plata. En la práctica, en efecto, las minas de otros minerales (cobre, plomo, hierro, 
etc.) se asimilan a rízak cual sean su accesibilidad, morfología y situación topográfica. Su explotación está autoriza- 
da a todo individuo o grupo emprendedor toda vez que se pague el impuesto (en este caso el quinto). 

En el Magrib medieval y moderno estos grupos se confunden en gran parte, por supuesto, con las tribus, no siem- 
pre fieles al sultán (tanto más en cuanto que las minas suelen localizarse en zonas montañosas menos fáciles de con- 
trolar para el poder político). En al-Andalus, estos grupos debían ser las propias comunidades campesinas de las que, 
en algunas ocasiones, nos podemos preguntar si su organización respondía o no a un tipo similar de estructura 
social. 

Fiscalidad y propiedad plantean, tal como acabamos de ver, la cuestión del papel del Estado islámico (actor 
directo o indirecto o simple incentivo, pero siempre beneficiado a través del impuesto) en el desarrollo de la 
economía minera. 

Ahora, ¿cómo podemos, desde una perspectiva arqueológica y frente a la escasez de fuentes escritas, percibir 
la implicación de este Estado en los asentamientos mineros que tenemos la oportunidad de estudiar? 

Fuera de la posible mayor amplitud de los trabajos realizados, son pocos los indicios de la presencia estatal pero 
ni siquiera puede ser esta mayor amplitud un argumento definitivo, dado que la inversión necesaria puede ser tam- 
bién el resultado de la intervención de un potente particular. Así nos lo muestra al-QazwIni: «Se comenta que aque- 
llos trabajos de extracción no convienen más que a quien dispone de grandes capitales, a millares. El arrendador se 
instala en la entrada de una excavación, alquila los servicios de técnicos y de peones quienes sacan la arcilla [el mine- 
ral] y la lavan delante de él [...]. En algunos casos, el producto resultante compensa varias veces los gastos, en otros 
no lo hace. Ello depende de la actividad de quien está explotando [la mina]. Sólo Dios permite el éxito de las empre- 
sas de sus criaturas»". 

Otro posible indicio de la intervención del Estado es la existencia de fortificaciones asociadas a las grandes 
explotaciones y destinadas a su defensa y al control del flujo comercial inducido. En el Magrib al-Aqsa, dos casos nos 
han sido transmitidos por las fuentes escritas, ambos para la época almohade -momento, bien es cierto, en el que se 
refuerza la intervención del aparato estatal en los más varios ámbitos de la sociedad-. La ciudad asociada a la gran 
mina de plata de Yabal Awam, primero, fue dotada de una muralla por el tesorero del califa ‘Abd al-Mu’min 51 . La 
segunda noticia es la de la construcción por el sultán, en 1182, de una fortaleza en Zgundar para que episodios tal 
como el de su conquista y apropiación por la tribu de los Ayt Wágazglt no vuelvan a repetirse 52 . En la Península 



28 Sobre las faiwá- s.ver Lagardére 1995 (y más concretamente VI, 181, p. 41 5). Los formularios de actas notariales que hemos consultado, recopilados 
por Ibn al-'Attár, sólo se refieren a salinas (Chalmeta, Marugán 2000, modelo 67, pp. 352-353). A. Echevarría Arsuaga, en su comunicación, «La pro- 
piedad de los yacimientos mineros andalusíes en el siglo Xlb, leida en este mismo simposio, nos brinda unas interesantes reflexiones sobre este tipo 
de fuentes escritas. 

29 Colin 1954, p. 230, 

» lbüt. 

>' J.Ll'Africain 1956,1, p. 166. 

51 Al-Bayan : Huici Miranda 1953, 1, p. 47. 
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Ibérica, P Grañeda Miñón ha mostrado como las fortificaciones califales -omeyas en este caso- controlaban el espa- 
cio que rodea las grandes minas de plata de Córdoba 35 . 

No obstante, la presencia de fortificaciones no es siempre prueba determínente de la presencia o del interés del 
Estado. En la Almería islámica por ejemplo, no parecen existir lazos claros entre minas y fortificación y cuando los 
hay, se trata de la superposición de las actividades mineras sobre una estructuración del espacio que obedece a otras 
finali dades (la defensa de territorios agrícolas por lo general) 34 . Mientras que, en Teruel, las torres que dominan los 
despoblados «mineros» inventariados parecen asimilarse a torres de alquerías, es decir son la emanación de las nece- 
sidades defensivas de las propias problaciones locales y no los puestos de control establecidos por el poder 35 . 

Una vez más salta a la vista la diferencia entre minas de minerales preciosos (en los ejemplos escogidos la plata) 
y las de otros minerales, menos valiosos. Sólo se implica directamente el Estado en las explotaciones y/o el control 
de las primeras. Las otras están dejadas a la iniciativa local, al igual que su protección. 



Ordenación del territorio y minas, poblamiento y mano de obra 

Hasta ahora, nunca hemos localizado verdaderos pueblos min eros medievales como los que se han documenta- 
do en Europa del Norte (vease el caso bien conocido de Brandes-en-Oisan en los Alpes franceses 36 ). Según acabamos 
de ver, en algunas zonas tales como Andalucía oriental, donde el motor principal de la economía es la agricultura de 
regadío, la existencia de minas en los intersticios de las redes de qariy-j* (alquerías) y husün (fortalezas) no influye 
en la red misma. El hábitat en sí nunca se superpone a las minas salvo en contadas excepciones (Tíjola, en el Valle 
del Almanzora por ejemplo) en las que no parece que la mina haya sido el causante de esta situación sino otro fac- 
tor más potente (el acceso al agua). De hecho, el regadío introduce una mayor rigidez de la ordenación del paisaje. 

En otras zonas donde no existe esta rigidez, podemos constatar un mayor acercamiento del hábitat a las minas. 
Así en Teruel donde pequeñas aldeas, algunas provistas de una torre defensiva y de refugio, parecen estar más estre- 
chamente ligada a la explotación de yacimientos superficiales de hierro 37 . 

Si nos preguntamos, entonces, si la presencia de minas puede dar pié a esquemas de poblamiento propios y si 
existen poblados de mineros en sentido estricto, la respuesta es ambigua, en gran parte por falta de información 
arqueológica sistematizada. En todo caso, salvo para las minas de excepcional entidad no parece que la ordenación 
del espacio y la distribución del poblamiento hayan dependido exclusivamente de esta actividad. 

Esta relación espacial débil entre explotación minera de tamaño modesto o mediano y núcleo de hábitat deja 
entender que no solía existir mano de obra especializada y que, entonces, eran los habitantes de las alquerías veci- 
nas (nunca muy alejadas, hay que subrayarlo) quienes hacían de mineros. ¿Era sólo parte de los habitantes que tra- 
bajaban todo el año, o eran todos los habitantes una parte del año?. Observaciones etnológicas para la época sub- 
actual dejan a entender que la segunda hipótesis está mejor fundada y que el trabajo minero, vivido como comple- 
mentario, se amoldaba a las obligaciones de las faenas agrícolas. De hecho, tal ritmo estacional era el que se seguía, 
todavía en el siglo XIX, en las sierras de Andalucía Oriental (Alpujarras, etc.) 38 , o en Marruecos hasta hace poco. 

Tendríamos pues poblaciones rurales que, de forma discontinua pero periódica, explotaban sus propios recur- 
sos mineros de forma artesanal, explotación que incluía no sólo la extracción sino también las primeras fases, por lo 



í! Grañeda Miñón 1999, p. 724. 

54 Cressier 1998. 

54 Ortega Ortega en prensa. 

* Bailly-Maítre, Bruno Dupraz 1994. 

17 Ortega Ortega en prensa. 

* Sánchez Picón 1983, p. 38: «es muy frecuente [en 1851] en Sierra de Gador [Almería] el pasar a las minas cuando se concluye la recolección de las 
cosechas, permaneciendo por lo tanto muchos meses en las primeras-. 
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menos, de la fundición y transformación. Queda mucho que aprender sobre la cadena operatoria seguida y los luga- 
res en los que se practicaba cada operación. Una cosa es segura: para el hierro tales operaciones podían llevarse a 
cabo en el entorno mismo del hábitat. Leo el Africano, a principios del s. XVI, nos descubre las prácticas de los Banü 
Sa'id en las sierras del Rif: «Se saca de la tierra una gran cantidad de hierro. La población no paga ningún impuesto 
y cada uno de los maestros mineros tiene su casa cerca de la mina con su ganado y su taller donde afina el hierro. 
Los comerciantes transportan este hierro a Fez en lingotes pues los mineros no saben transformarlo en barras. Lo 
que no se vende sirve para fabricar [herramientas agrícolas] y también armas para estos campesinos dado que no 
se puede sacar acero de este hierro»’ 9 . 

Existen casos, no obstante, en los que tenemos constancia de mano de obra especializada. Así en Zgundar donde 
hemos visto que el arrendador alquila los servicios de técnicos (sunna) y de peones (‘¿míala)*". 

Más compleja todavía es la organización del trabajo en la gran mina de mercurio y cinabrio de Abál a una jor- 
nada de Córdoba, en la que, según al-Idrísi (s. XII), «la explotación se hace por medio de más de mil obreros; algu- 
nos de los cuales descienden a los pozos y trabajan en arrancar el mineral; otros están empleados en el transporte 
de la leña necesaria para la combustión del mineral; otros en la fabricación de vasijas y otros, por último, en el ser- 
vicio de los hornos donde se funde y donde se sublima el mercurio. Yo mismo he visitado estas minas y he sabido 
que su profundidad, a partir del suelo hasta el punto más bajo, es de más de doscientas cincuenta brazas» 41 . 

Que sepa, no existen referencias textuales explícitas a esclavos. De hecho y para volver a Zgundar, en el s. XIII, 
al-Qazwini nos precisa la naturaleza de parte de la mano de obra «no especializada» y es por lo menos curiosa: «es 
una costumbre de los habitantes de esta ciudad que todo individuo criminal o cargado de deudas quien entra en 
estas excavaciones sea exento de ser perseguido hasta que vuelva a salir. Hay, en el interior de estas minas subte- 
rráneas, zocos y viviendas. Puede ocurrir que el que teme ser perseguido se quede a trabajar durante mucho tiem- 
po, dado que puede comprar allí lo que necesita para vivir; no sale hasta que Dios haya arreglado sus asuntos» 42 . 

Vemos, pues, que ha podido coexistir en el tiempo todo un abanico de situaciones laborales, desde la del cam- 
pesino-minero cuya tarea se inscribía en las actividades colectivas de su grupo (social, tribal) hasta el «obrero espe- 
cializado» (¿y por tanto asalariado?) o el individuo marginado cuya vulnerabilidad penal hacía de el una especie de 
«obrero-rehén». Una vez más, también, vuelve a dibujarse claramente la fuerte oposición entre la gestión de las gran- 
des minas de minerales preciosos (entre los que figura aquí el mercurio) y las minas locales de minerales «segunda- 
rios» o más abundantes (el hierro). 



Técnicas mineras, técnicas de transformación 

Se necesitaría más espacio para desarrollar en profundidad la cuestión de las técnicas mineras (prospección, 
extracción, etc.) y de transformación en cuya supuesta decadencia se apoyaban los partidarios de un al-Andalus sin 
minería. Respecto a las primeras, sólo quiero decir que el conjunto de las técnicas atestiguadas en época romana lo 
está también en la medieval aunque con lógicas variaciones en el dominio de éstas según el tipo de minas y, segu- 
ramente, de categoría de mano de obra encargada de ellas. La predominancia de explotaciones de pequeño o muy 
pequeño tamaño (en relación con el de las comunidades que los gestionan), que se acompaña de una clara prefe- 
rencia para filones fácilmente accesibles -por rafas más que por galerías-, debe interpretarse por lo que es (una elec- 



* J. L. l’Africain 1956, 1. 1, p. 293. Ver también Rosenberger (1970b, p. 93). 
« Colin 1954, p. 230. 

41 Al-Idrisi 1974, p. 206. 

“ Al-Qazwín¡, trad. G. S. Colin 1954, p. 230. 
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ción resultado de un cierto tipo de organización social y por tanto de gestión del espacio y de los recursos natura- 
les) y no por lo que no es (una incapacidad técnica). 

En cuanto al utillaje, no aparenta haber sufrido una verdadera evolución técnica pero reúne una vez más todas 
las formas nacidas bastante antes: picos, punterolas, masas y cuños de metal* 5 , cubos de cuero o de madera, cestas 
de esparto, etc. Pero el campo en el que han sido particularmente expertos los mineros andalusíes ha sido el del 
desagüe de las galerías (un problema grave y reiterativo). Si la bomba de pistones ideada por al-Yazarí 44 (al igual que 
las mascarillas de ventilación de los hermanos Banü Musa, para bombear aire fresco 45 ) deben haberse quedado como 
curiosidades de gabinete, las norias de sangre**, las norias verticales y los tornillos de Arquimedes (todas ellas máqui- 
nas efectivamente halladas en galerías de minas y atribuidas por sistema a los Romanos) han mantenido el nivel téc- 
nico de la Antigüedad. 

Sería muy ilustrativo, en todo caso, el realizar un inventario exhaustivo de las herramientas mineras andalusíes 
halladas hasta hoy (inventario completado por sus equivalentes magrebíes) para obtener una imagen de conjunto 
de este bagaje tecnológico andalusí. 

La gran asignatura pendiente de la arqueología minera andalusí es, en cambio, la cuestión de la transformación 
del mineral. No voy a extenderme en ello, entre otras razones por mi falta de conocimientos en este campo particular. 

Las informaciones textuales al respecto son escasísimas y hace falta multiplicar y sistematizar las excavaciones 
de talleres, con la dificultad añadida de que todo parece indicar que aquellos trabajos eran realizados en fases dis- 
tintas y posiblemente en lugares distintos. Se puede recordar, por ejemplo, el caso de Saltes (Huelva) donde se había 
considerado hasta ahora como escorias lo que, en realidad, era el resultado de un primer trabajo de reducción del 
metal, material que llegaba a la isla desde los mismos yacimientos para su tratamiento final 47 . 

En su tesis, R Grañeda Miñón ha intentado un primer balance de los datos disponibles relativos al trabajo de la 
plata 48 , pero casi todo ignoramos de la transformación del cobre o del hierro. Lo único que podemos sospechar es 
que continuidades y rupturas debieron coexistir y que no podemos considerar sin más que lo que se sabe al res- 
pecto de la metalurgia romana es totalmente válido para la andalusí. 

Entre las peculiaridades de esta última que, en parte -y en parte sólo-, se pueden achacar al hecho cultural, está 
la ausencia casi total del bronce, siendo fabricados en latón todos los objetos tradicionalmente considerados como 
«bronces» por los historiadores de arte; ello implica un buen conocimiento de la metalurgia del cinc*. Otra, entre 
muchas, sería -y con ella llegamos al último eslabón de la cadena operativa del hierro- el «acero indio» (hxdkl hindi, 
fulad) del que sabemos que (a pesar de su nombre) se fabricó muy pronto en talleres sevillanos, por fundiciones 
sucesivas en crisoles, en presencia de reactivos. Este acero desempeñó un papel particularmente importante para la 
fabricación de las armas del ejercito califal 50 . 

Con este caso del «acero indio» (el tilfinde castellano) entendemos mejor porqué el Estado no está presente en 
la minas de hierro como lo está en las minas de plata: en el hierro, por lo menos cuando se trata de producción de 
alta calidad, lo que importa es la fase final de transformación, fase al fin y al cabo más fácilmente controlable en los 
talleres urbanos mismos, a los que ha llegado un metal que ha sido objeto de un tratamiento previo. 



® Hallazgos en la ciudad minera de Vascos (Toledo) dejan entender que se siguen utilizando picos de piedra de tipología antigua: Izquierdo Benito 1979, 
p. 391 tám.XXI-2. 

* Ver al-tazari 1974, fig. 139; también Hill 1992. 

44 Ver Baño Musa 1979, fig. 99. 

* La presencia y datación de estas norias están aseguradas por los numerosos fragmentos de arcaduces o cangilones cuya morfología medieval no ofre- 
ce duda. 

47 Bazzana.Trauth en prensa. 

44 Grañeda Miñón 1999, pp. 151-187. 

* 0 porqué no se explotaron los yacimientos de estaño existentes en la Península sigue sin explicarse simplemente. 

10 Sobre los testimonios de la presencia y de la fabricación de este tipo de acero en al-Andalus, ver Karlsson Dinnetz 2001. 
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A modo de conclusión 

En el momento de concluir estas breves observaciones sobre la minería andalusí, sólo quería hacer hincapié en 
algunos pocos puntos: 

- Primero, y a nivel metodológico, apuntar que nuestros esfuerzos para reconstruir lo que ha sido la minerometa- 
lurgia andalusí sufren de una complementaridad sólo parcial entre fuentes escritas y datos arqueológicos: hoy 
en día urge generalizar la aproximación arqueológica (incluida la arqueología experimental) para llegar a una 
confrontación equilibrada entre ambos conjuntos de datos. 

Segundo, subrayar que al-Andalus también había basado parte de su economía, de su potencia y de su prestigio 
en su minería y que estos siglos VIII-XV no han sido para nada la época de decadencia técnica que, demasiado 
a menudo, se nos quiere mostrar. 

- Tercero, recordar hasta que punto la minería depende de la estructura social en la que se desarrolla, siendo al- 
Andalus un caso paradigmático. 

Resaltar también que, por estas particularidades mismas, al-Andalus permite plantear muchas preguntas sobre la 
minería antigua y medieval cristiana en términos distintos de los hasta ahora planteados 51 . Similares criterios de 
análisis deberían aplicarse, pues, a aquellos otros momentos supuestamente mejor conocidos de la producción 
minera peninsular. 

- Por último, quería llamar la atención sobre la urgencia en realizar investigaciones de fondo sobre la transforma- 
ción metalúrgica respecto a la que seguimos tan vergonzosamente ignorantes. 
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RESUMEN 

Una gran parte de los materiales prehistóricos hallados en los yacimientos arqueológicos son de origen mineral. Desde las 
etapas más lejanas de la Prehistoria el ser humano ha empleado cuantos elementos podía transformar para convertirlos en un 
útil funcional o en un adorno. 

A través de un detenido análisis histórico del proceso de obtención y aprovechamiento de los recursos minerales durante 
la Prehistoria se puede llegar a interesantes conclusiones acerca de los modos diferenciales en los que el ser humano se acercó 
a estos productos. 

Hay evidencias de un proceso en cierto modo evolutivo dentro del proceso de explotación minera que resulta acorde con 
el proceso de cambios culturales y de paulatino crecimiento de la complejidad. 

Es a través de nuestra ponencia que trataremos de acercarles a ese proceso de complejidad creciente en el que se pasa del 
aprovechamiento puntual, casi episódico de los filones al verdadero beneficio de complejos mineros. 

Palabras clave: Edad del Bronce, Minería del sílex. Minería prehistórica, Neolítico, sistemas de explotación minera. 

ABSTRACT 

A great part of remains founded in arcbaeological sites have been a mineral origin. Since tbe most distant phases of 
prebistoric times, tbe human have employed as many elements as they could transform to become an functional tools or 
decorative remain. Through a bistorical analysis about mineral resources mining and use duríng tbe Prehistory we can 
arrive to some interesting interpretations about tbe differential ways in which tbe cultural groups approached to these 
producís. 

There are many evidences of an evolutional process in mining exploitation. Its tums out to be harmonious witb cul- 
tural cbanges and tbe gradual complexity growth too. 

Keywords: BronzeAge, Flint sources, mining uses, Neolithic, Prebistoric mining. 



INTRODUCCIÓN 

El aprovechamiento de las materias primas con fines funcionales y ornamentales nos marca una línea de inves- 
tigación que habla a favor de un concepto dinámico y continuo de los desarrollos históricos y que, por sí misma, 
viene a resaltar, de un modo más preciso, los momentos de ruptura e innovación que durante éstos se produce. Es 
por ello que nuestro trabajo excederá el marco rígido de la división artificiosa de la Prehistoria en dos momentos: 
antiguo y reciente merced a la difusa línea que marcó, en el concepto childeano del término, la generalización del 
uso de los metales. 
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Si hiciésemos caso a esa arbitraria división estaríamos aceptando y perpetuando el erróneo modelo de trabajo 
en el cual el conocimiento de la obtención y transformación del metal implicó el paulatino desuso de la piedra. Esos 
tipos de pensamientos son los que han provocado errores a la hora de señalar el momento álgido de la explotación 
y consumo de la piedra, sea ésta el sílex o cualquier otra. En contra de lo pensado, como veremos en este trabajo, el 
momento álgido de la explotación del sílex, de la variscita y de otros elementos pétreos, así como su máxima difu- 
sión a través de redes de comercio se asocia al desarrollo del Calcolítico y la Edad del Bronce.Tan sólo a partir de 
ese mundo Homérico que la Iliada nos muestra cargado de simbolismos referentes al metal y que la Historia ha sabi- 
do centrar en el Bronce Final será cuando la piedra entre en franca competencia con el metal. Unos cientos de años 
después, con la generalización de un metal más abundante y práctico, el hierro, la piedra dejará de ser empleada en 
la confección de útiles siendo entonces casi totalmente sustituida por el metal. 

En contra de lo pensado y de lo que algunos han hecho trascender, en fechas recientes, a la prensa y a la 
opinión pública basándose en su propia ignorancia y en un desmedido afán de protagonismo, el número de 
explotaciones mineras prehistóricas de sílex conocidas en Europa e incluso en España es elevado (Fig. 1). Basta 
sencillamente para comprobarlo realizar una somera aproximación a la abundante bibliografía que sin duda 
estos arqueólogos desconocen (Barber et alii, 1999; Delage, 2003; Pelegrin y Richard, 1993; Ramos Millán et alii, 
1991). 




Fuenie U.E y A Kozlowski 



Flint mines in Europe 

aftfr B*c«lc*y 1986. 




1 - Casa Montero (Viealvaro. Madud) 

2 - Can Tintorer (Gavn, Barcelona) 

3 y 4 - Gnu id Prcssiguy y Si. Mihiel (Francia ) 

5 - Spi cune» (Bélgica) 

6 -Ryckliolt-Sl.Geeitruid (Holanda) 

7 y 8 - Cissbnry y Gnme's Graves (Inglaterra) 
y - Hov (Dinamarca) 

10 - Lengfeld (Alemania) 

11- Tata (Hungría) 

1 2 - Krzeniionki (Polunia) 

13 - Ros (Bielurusia) 



Figura 1 . Distribución de las principales minas de sílex y variscita mencionadas en el texto. 



LOS ORÍGENES DEL APROVECHAMIENTO MINERAL 

Si atendemos al desarrollo histórico como hilo argumental de esta exposición no podremos dejar de advertir la 
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existencia de una cierta evolución en el proceso de adquisición, aprovechamiento y transformación del mineral con 
fines utilitarios u ornamentales. 

En las etapas iniciales de la Prehistoria y hasta etapas avanzadas de ésta, esto es, entre el Paleolítico Inferior y el 
Neolítico las fuentes de materia mineral aprovechadas eran un tanto reducidas, destacando, por encima de todos el 
empleo el sílex, la cuarcita, el cuarzo y los derivados de las rocas silíceas para la elaboración de útiles tallados 
(Terradas Batlle, 1998 a, 1998 b). En algunos lugares se explotaron otros minerales exóticos -como la obsidiana- que, 
con el paso del tiempo se convirtieron en elementos de cierto valor entre algunas poblaciones prehistóricas, no ya 
por su funcionalidad, sino por su mera posesión. 

Será precisamente el estudio de las fuentes de origen y de la distribución de la obsidiana a inicios de los años 
70 del pasado siglo, el germen de los estudios petrológicos de caracterización y de los primeros intentos de apro- 
ximarse a las redes de distribución prehistóricas. Antes, no obstante, se habían hecho algunos intentos si m ilares con 
otros materiales como el sílex, si bien en la práctica totalidad de las ocasiones las caracterizaciones se realizaron de 
visu y tenían por tanto un valor poco menos que aproximativo. 

Desde nuestro punto de vista podemos advertir dos grandes modos de obtención de la materia prima mineral; 
sistemas estos diferenciados pero no discriminantes que en cierto modo presentan un claro componente cronoló- 
gico y cultural. 

El primero de ellos, denominado APROVECHAMIENTO PUNTUAL O RECOLECCIÓN se caracteriza por la 
búsqueda superficial de los minerales, bien en sus zonas de origen o en muchas ocasiones en las terrazas de los ríos 
que los han arrastrado. Es el sistema más sencillo y común aunque requiere, como es obvio, un cierto conocimien- 
to empírico que permita la distinción de las diferentes materias primas en estado bruto. El concepto básico asocia- 
do a este sistema de explotación estriba en localizar y explotar la fuente necesaria para cubrir las necesidades del 
grupo (Cupillard y Richard, 1991). 

El segundo sistema, que podemos denominar PROSPECTIVO O MINERO en el sentido amplio de la palabra se 
circunscribe a la obtención de la materia mineral acudiendo de forma directa al filón o vena y procurando su explo- 
tación íntegra, generalmente asociada a la generación de un excedente; esto es, se obtiene más mineral del que pre- 
cisa el grupo. Sin duda este modo de explotación presenta una mayor complejidad que el anterior, aún cuando 
ambos estén unidos en su origen.También podemos observar dentro de este sistema una cierta evolución -una vez 
más de complejidad creciente- que nos permite diferenciar entre varios tipos de explotación. 

Dentro del primer sistema, en un primer estadio situaríamos la explotación de filones a cielo abierto. Un 
proceso deductivo debió conducir a los grupos humanos hasta las fuentes materiales originales. Este sistema se fun- 
damenta en la localización de un área de concentración de la materia prima en torno a la cual se desarrolla un pro- 
ceso de aprovechamiento directo. En el caso del sílex -como hemos podido comprobar gracias a nuestros estudios 
en Madrid y Castilla La Mancha-, a veces la explotación prehistórica se ciñe exclusivamente al aprovechamiento de 
grandes bloques desprendidos o de venas localizadas en cortados verticales abiertos por los cursos de los ríos. Otras 
veces el aprovechamiento se realiza en el interior de cavidades, como es el caso de la Galería del Sílex (Burgos) 
explotada durante el Neolítico de forma puntual o la galería de los rinocerontes de Rouffignac (Francia), explotada 
de forma puntual durante el Paleolítico Superior. 

Dentro del segundo sistema, en un estadio algo más avanzado de la obtención de recursos, los grupos humanos, 
con el conocimiento experimental adquirido por la secular explotación de los filones verticales a cielo abierto rea- 
lizaron pequeñas cubetas o pozos, de profundidad nunca superior a la altura de un hombre y amplio diámetro -supe- 
rior a veces a los 15 metros- conocidas como borrow shafts, destinadas a la búsqueda de un nuevo afloramiento del 
filón, bien se encuentre este oculto o bien esté agotado en superficie (Borkowski, 1995 a). 

Un paso más en esta búsqueda del mineral lo constituye la excavación de pozos horizontales -a modo de peque- 
ñas grutas artificiales- destinados al aprovechamiento de la veta detectada en la explotación a cielo abierto en su 
totalidad. Cuando el venero se agota la cavidad se abandona o se rellena de sedimento. 
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Entre los sistemas más avanzados se encuentran la confección de pozos profundos -en ocasiones de más de una 
decena de metros- y en el momento más avanzado de este sistema la excavación de ramales subterráneos a modo 
de galerías simples o complejas. La mayor parte de las explotaciones mineras conocidas en Europa señalan una cro- 
nología propia del Neolítico Final y el Calcolítico para este tipo de explotaciones. 

En ocasiones es normal encontrar en un yacimiento minero prehistórico evidencias de los diferentes tipos de 
explotación, y aún cuando a menudo resulta difícil de demostrar, es posible que el aprovechamiento del mineral 
siguiese una pauta crono-evolutiva lógica: 

Búsqueda puntual en las proximidades de la veta-explotación en perfiles verticales a cielo abier- 
to-excavación de pequeñas fosas y covachas-excavación de fosos profundos y sistemas de galerías. 

En definitiva este sistema lógico descansa sobre la ley del mínimo esfuerzo, tan del gusto del ser humano, e impli- 
ca un aprovechamiento gradual de la materia prima aplicando sistemas más complejos cuanto más se complica la 
posibilidad de extracción, menor cantidad de veta explotable queda accesible o mayor cantidad de materia prima se 
precisa. 

Este sistema también será diferente según las materias a aprovechar o la cantidad de materia prima puesta en 
circulación o demandada. Así, para el sílex y rocas silíceas estratificadas, el cuarzo, la variscita, tal vez la obsidiana, el 
azabache y los carbones fósiles en general y el metal este será el sistema más empleado. Mientras, para otros ele- 
mentos como la cuarcita y sobre todo las rocas destinadas a la fabricación de hachas, cinceles, azuelas y pulimentos 
en general -como la sillimanita, la diabasa, el gabro, el lamprófido, el basalto etc.- o los granitos y areniscas destina- 
dos a la confección de elementos alisadores y de molturación, el sistema básico de aprovechamiento sería el primero 
señalado, esto es, la recolección sistemática pero puntual o de superficie. 

El por qué de cada uno de estos aprovechamientos tendrá su explicación y sus evidentes consecuencias dentro 
de la esfera del desarrollo e interrelación de los grupos humanos prehistóricos. 



ELEMENTOS PARA APROVECHAR Y ELEMENTOS APROVECHADOS 

Si bien el conjunto de elementos minerales que ofrecen posibilidades de explotación es amplio, por su reper- 
cusión en el ámbito de la Prehistoria podemos acotar el conjunto de materiales aprovechados en varias categorías 
(Tabla 1). 

Una primera aproximación a las materias empleadas en un territorio prehistórico, o como unidad básica menor en 
un yacimiento arqueológico, debe ser realizada desde el punto de vista de la caracterización geológica del entorno 
más o menos inmediato de ese yacimiento o territorio. Sin duda las materias primas más empleadas serán aquellas 
que ofrezcan una mejor relación entre los parámetros de abundancia y facilidad de obtención. 

A lo largo de la Prehistoria existieron territorios deficitarios en materias primas, en especial sílex o las rocas des- 
tinadas a la talla, lo que convertiría a sus pobladores en directos demandantes y consumidores de rocas alóctonas, 
bien por consecución directa a través de exploraciones a territorios vecinos, bien por intercambio. 

Sobre la antigüedad del proceso minero -en el sentido de la concurrencia de técnicas complejas de extracción 
del mineral- hay aún hoy en día cierta controversia. No hay duda de que los primeros minerales aprovechados a gran 
escala fueron los de origen silíceo y muy especialmente el sílex. Éste, debido a su facilidad de trabajo y versatilidad 
para convertirlo en un demento funcional, así como su dureza, se convirtió en el elemento fundamental y universal 
para la obtención de útiles desde los momentos iniciales de la Prehistoria. Sin embargo la explotación de este tipo 
de recursos durante el Paleolítico y los inicios del Neolítico, al menos en la Península Ibérica parece haber estado 
ligado a un sistema de aprovechamiento recolector o puntual, 

Algunas investigaciones recientes basadas en el estudio del isótopo l0 Be parecen señalar la posibilidad de que el 
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TIPO ROCA/MINERAL 


uso 


CRONOLOGÍA (genérica) 


OBTENCIÓN 


Sílex 


Talla 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1-2 


Cuarzo 


Talla 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1 


Cristal de roca 


Talla 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1 


Cuarcita 


Talla 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1 


Obsidiana 


Talla 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1-2 


Caliza 


Talla, adomo 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1 


Pizarra 


Talla, adomo 


Paleolítico-E. Bronce 


SISTEMA 1 


Ofita 


Pulimento 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Sillimanita 


Pulimento 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Diabasa 


Pulimento 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Lamprófido/Pórfido 


Pulimento 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Basalto 


Pulimento 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Granito 


Pulimento, molturación 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Arenisca 


Pulimento, molturación 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1 


Varisclta/Fosfátos alumínicos 


Adomo 


Neolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1-2 


Lignito-azabache 


Adomo 


Paleolítico Sup-Calcolítico 


SISTEMA 1-2 


Cobre 


Armas y útiles-adomo 


Calcolítico-Edad Bronce 


SISTEMA 1-2 


Oro 


Adomo 


Calcolítico-Edad Hierro 


SISTEMA 1 


Plata 


Adorno 


Calcolítico-Edad Hierro 


SISTEMA 1-2 


Arcilla 


Útdcs (ccrámica>adorno 


Neolítico-Edad Hierro 


SISTEMA 1 


Pirita 


Piedra chispa (fuego) 


Neolítico-Edad Hierro 


SISTEMA 1 



Tabla 1. Principales materias de origen mineral empleados durante la Prehistoria. 



aprovechamiento de mineral subterráneo se hubiese originado durante el Paleolítico Medio (Barkai et alii, 2002). 
Sin embargo los problemas que aún plantea el uso de elementos isotópicos como trazadores y lo reducido del mues- 
treo obligan a ser prudentes. 

No hay duda sin embargo para admitir que durante las etapas avanzadas del Paleolítico Superior y las iniciales 
del Neolítico se recurrió en numerosos lugares al aprovechamiento a cielo abierto de grandes afloramientos de sílex. 
Incluso la técnica de obtención de la materia silícea mediante la excavación de los borrow shafts o pozos madri- 
guera a los que antes nos referimos desarrollada durante gran parte del Neolítico, debió derivar en paisajes mineros 
fuertemente antropizados aún cuando la técnica puesta en marcha fuese básica y rudimentaria. A este tipo de explo- 
taciones parecen corresponder las fechas más antiguas obtenidas en diversas minas europeas como las de 
Krzemionki, cuya primera explotación mediante este sistema rudimentario se fecha entre el 3900 y el 3400 a.C 
(Babel, 1990) o las de Antonshóhe, fechadas en torno al 3000 a.C. (Ruttkay, 1980). 

Para un momento cronológica y culturalmente más avanzado la existencia de minas y explotaciones de sílex en 
nuestro país y en Europa, en contra de lo que el desconocimiento de algunos ha hecho trascender, es más que nota- 
ble.Tan sólo en Europa hay casi un centenar de yacimientos considerados mineros que tengan trazas de explotación 
prehistórica (Bácskay, 1990) la mayor parte de ellas con sistemas complejos de explotación datados en torno al 2900- 
2300 a.C. 

En el caso de los yacimientos paleolíticos y neolíticos que hemos tenido la oportunidad de estudiar en la Meseta 
española y especialmente en los cursos inferiores de los ríos Manzanares y Jarama existe un hecho común relacio- 
nado con la concentración de hallazgos -en el caso de los yacimientos paleolíticos- y hábitats -en el caso de los 
neolíticos- en aquellas zonas en las que el sílex aflora en superficie de forma natural, bien por aparecer en cresto- 
nes verticales cortados -caso del Cerro de Almodóvar y de Los Ángeles-, o bien por formar parte de las capas supe- 
riores del terreno, 



33 






Minas y filones: Introducción histórica al origen del aprovechamiento mineral en la Prehistoria 



En este sentido, para toda la cuenca de Tajo han sido decisivos los trabajos de Fernández Navarro, Galván y 
Amorós y especialmente Bustillo Revuelta (1976). Esta última investigadora señaló las diferentes zonas de captación 
de materias primas silíceas y realizó un interesante eonjunto de columnas litoestratigráficas que nos han permitido 
alcanzar las conclusiones referentes a la relación existente entre yacimiento neolíticos y áreas de presencia natural 
de sílex. 

Algunos arqueólogos han realizado aproximaciones a la procedencia de los sílex mediante el recurso a un cri- 
terio como es el del color. No hay duda de que este puede ser un primer paso para dirimir la procedencia -local o 
alóctona- de ciertos materiales. Sin embargo, nuestros trabajos de campo y las observaciones de los ingenieros de 
minas y geólogos nos han llevado a comprobar lo inverosímil de esta perspectiva. 

Sobre la técnica desarrollada es evidente que se puede decir poco. La extracción puede consistir en algo tan sen- 
cillo como ir recogiendo a lo largo de un valle fluvial, a veces en el sector inmediato al hábitat, los nodulos disper- 
sos de material silíceo. 

Si atendemos de forma breve a las columnas litológicas obtenidas por Bustillo Revuelta a lo largo de la Cuenca 
del Tajo (Fig. 2) a las que antes aludimos, comprendemos rápidamente el por qué de la notable presencia de talleres 
líticos de superficie en torno a determinadas áreas del Sur de Madrid y Norte de Toledo. Así, en Brea de Tajo, Orusco, 
Paracuellos, Parla, Torrejón de Velasco, Esquivias, Magán-Añover, Barcience, lluecas, Rielves, Vargas o Yuncliyos, las 
masas silíceas afloran en superficie lo que facilita su obtención y talla de forma inmediata dando lugar a lo que se 
ha venido en denominar “talleres al aire libre”. Sin duda si se realizasen programas de investigación en estas zonas, 
al excavar, se advertiría la presencia de afloramientos naturales e incluso la localización de masas de sílex obtenidas 
mediante el vaciado de fosas destinadas a su uso como silos, basureros, etc. 

Tenemos un elemento cronológico de interés que, pese a su obtención por métodos deductivos puede estar 
denunciando la existencia, durante un notable lapso de tiempo, de sistemas básicos de obtención del mineral. Así, 
es norma común en los yacimientos de cronologías Paleolíticas y Neolíticas -al menos en sus fases iniciales- obser- 





Al'LORAMENTOS DE SUPEREICrE 

Permiten el aprovechamiento directo de la 
materia prima sin necesidad de recurrir a 
complejos sistemas de extracción. 

La mayor parte de estos enclaves coinciden con 
grandes concentraciones de asentamientos 
humanos de cronología prehistórica. 



Fuente Bustillo Rexuelta. 1976 



Figura 2. Afloramientos superficiales de sílex de la Cuenca Terciara del Tajo, según Bustillo Revuelta 1976. 
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var la concurrencia de varias materias primas en los registros (sílex, cuarzo y cuarcita principalmente) siendo pre- 
dominante la primera de ellas. 

Al analizar de forma global el material arqueológico procedente de los diferentes niveles excavados observamos 
que si algo define estos contextos es la notable diversidad de los sílex, no sólo atendiendo al criterio del color que 
antes denostamos, sino también a sus características texturales y de composición. Pero aún hay más, cuando este 
análisis se centra en los restos de núcleos observamos que en más del 90% de los casos en los que se observa pre- 
sencia de córtex éste denota que se trata de elementos nodulares con evidencias de exposición prolongada a la 
intemperie y rodamiento fluvial; esto es, que se trata de elementos obtenidos mediante un sistema de recolección 
puntual. 

Tampoco es menos llamativo el hecho de que en algunos yacimientos arqueológicos correspondientes a las eta- 
pas iniciales del Neolítico hemos documentado una elevada tasa de reutilización de útiles Paleolíticos con restos de 
potentes pátinas y rodamiento que, sin duda, fueron tomados como nodulos y recuperados como tales. 

Hace unos meses nos sorprendimos ante la noticia del descubrimiento de una espectactúar explotación de sílex 
en Madrid -el yacimiento de Casa Montero- de la que se ofrecía una cronología principalmente neolítica. Quiero lla- 
mar la atención sobre dos extremos que, para entender esta explotación en su correcto contexto, no pueden per- 
derse de vista. 

En primer lugar se trata de una explotación minera compleja que se inscribe en el marco inmediato de un nota- 
ble conjunto de yacimientos neolíticos que hemos tenido la oportunidad de estudiar en nuestra Tesis Doctoral y con 
motivo del desarrollo del Proyecto de Investigación sobre Poblamiento Neolítico y Megalitismo en la Comunidad de 
Madrid y entre cuyos implementos líricos y núcleos no se documenta casi nunca el sílex recuperado en este yaci- 
miento. 

Esto nos lleva a plantear el interrogante de ¿si se realiza una explotación minera a gran escala -hablamos de más 
de 2000 pozos- no será con una finalidad comercial o de intercambio de material?. La respuesta ha de ser positiva 
pues dada la modesta densidad de yacimientos neolíticos del área madrileña y aledaños, que además se localizan en 
áreas de captación inmediata de recursos líricos es impensable imaginar un consumo desaforado de un sílex que no 
cuenta con un mercado demandante. Esto es, ni hay un número potencial de consumidores ni una demanda de pro- 
ducto puesto que la práctica totalidad de los yacimientos neolíticos, como señalamos, se asientan en las áreas pre- 
cisamente de afloramiento de sílex o de abundancia de nodulos arrastrados. 

Además, en Casa Montero, en la misma explotación, se ubica un núcleo de habitación correspondiente a las eta- 
pas iniciales y medias de la Edad del Bronce, momento en el que aún cuando el sílex ha perdido parte de su impor- 
tancia como elemento de prestigio, sigue siendo el material más empleado en la elaboración de útiles -hoces, cuchi- 
llos, flechas- de uso cotidiano. Por otra parte los materiales cerámicos de indudable factura neolítica recuperados 
son demasiado escasos para asegurar categóricamente la explotación minera del lugar en ese momento. Por otra 
parte es en el Calcolítico y la Edad del Bronce -con numerosísimos yacimientos próximos a las minas de Casa 
Montero- y lo que es más importante, con una explosión demográfica demostrada en la primera colonización de las 
tierras serranas -deficitarias en recursos líricos de talla- cuando se atestigua la existencia de sílex alóctonos de buena 
calidad e incluso la existencia de grandes cantidades de sílex que denuncian una misma procedencia y que hablan 
a favor de la existencia de complejos mineros encargados de la obtención y distribución de este sílex. Sirva como 
ejemplo la localización en la Cueva de los Enebralejos (Prádena, Segovia), en contextos del Calcolítico-Bronce de 
material silíceo procedente de las explotaciones delTajuña y Manzanares. 

Por otra parte los aún no muy numerosos ejemplos ibéricos son contundentes. No existen, hasta la fecha, indi- 
cios de una explotación minera compleja anterior a las fases más avanzadas del Neolítico. Así, el caso que veremos 
más adelante de las minas de varicista de Gavá (Edo et alii, 1990) cuya máxima actividad se inscribe en un momen- 
to avanzado de la Cultura de los Sepulcros de Fosa -propia del Neolítico Medio- y también se atribuyen cronologías 
avanzadas para los complejos de extracción de variscita del sinforme de SanVítero en Zamora. 
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Por lo que respecta a los yacimientos mineros más destacados de Europa no parece ser hasta etapas avanzadas 
del Neolítico cuando se explotan de forma compleja. Así ocurre al menos en las minas de radiolarita vienesas de 
Antonshóhe, en las Belgas de Spiennes (Hubert, 1988) o en el complejo alemán de Rijckholt-St. Geertruid (Felder, 
1997), en las inglesas de Findon, Beer y Grimes Graves (Barber et alii, 1999), en las suizas de Pleigne, en las polacas 
deTiizkóveshegy y Krzemionki (Zalewski, 1990, 1995; Salacínski, 1990; Borkowski, 1995 b) y francesas de Fampoux, 
Plancher-les-Mines (Jeudy et alii , 1995), Hallencourt (Fabre, 2001) y Jablines (Laporte, 1997). En todas ellas los orí- 
genes de la explotación compleja nunca se han asociado a restos más antiguos de este momento avanzado del 
Neolítico. 



SISTEMAS DE EXPLOTACIÓN COMPLEJOS 

En el conjunto de sistemas de explotación complejos podemos diferenciar tres modos de obtención del mine- 
ral, todos ellos asociados a la práctica de excavaciones de mayor o menor profundidad (Fig. 3). 



TIPOS DE EXPLOTACIÓN VERTICAL 




Figura 3- Tipología de las explotaciones mineras complejas. 



En todas estas explotaciones mineras el modo de organización es muy si mil ar. Por lo general se trata de lugares 
en los que el aprovechamiento del sílex ha seguido el curso evolutivo en el que se ha explotado un afloramiento 
superficial de roca silícea. Una vez agotado se realizaron pozos de pequeñas dimensiones destinados al seguimien- 
to de la veta y al aprovechamiento máximo del filón (Grupo A). Este mecanismo, y la creciente demanda de materia 
prima, obligó a veces a realizar excavaciones más profundas (Grupo B) y a desarrollar sistemas de explotación más 
complejos mediante el uso de galerías radiales, en forma de estrella, etc (Grupo C). 

Un ejemplo claro de esta evolución en la explotación del sílex lo encontramos en las minas del Bosque de 
Krumlovian, en la región de Moravia, en la República Checa, en explotación desde el Neolítico hasta la Edad del 
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Bronce. Aquí, en las etapas iniciales de la explotación minera la extracción se realizaba mediante la ejecución de 
amplias depresiones circulares o elípticas de entre 5 y 15 metros de diámetro y una profundidad nunca superior al 
metro y medio -los antes mencionados borrow shafts-. Esta explotación minera resulta importante porque los datos 
obtenidos en las excavaciones realizadas desde 1995 demuestran que la labor desarrollada durante el Neolítico fue 
escasa, creciendo en importancia durante el Calcolítico y sobre todo durante la Edad del Bronce, dentro del hori- 
zonte cultural denominado Unetice. Es en este momento en el que las minas se realizan mediante pozos de varios 
metros de profundidad (en ocasiones más de 7 metros) destinados a la obtención, incomprensiblemente, de un sílex 
de muy escasa calidad. Una situación similar encontramos en numerosas explotaciones mineras de Europa donde la 
máxima explotación se produce en la Edad del Bronce, como en el complejo polaco de Cmielów (Baker, 1995; Lech 
y Lech, 1997). 

Algo similar podemos advertir en las interesantes minas inglesas de Grime’s Graves, donde la práctica totalidad 
de la extracción minera de sílex se sitúa en el III milenio a.G. y se asocia a la excavación de pozos verticales pro- 
fundos y estrechos. 

En un momento sincrónico a la explotación compleja de los núcleos ricos en afloramientos de sílex se genera- 
liza la extracción de otros minerales -especialmente la variscita- con una finalidad ya ornamental. Los más destaca- 
dos yacimientos de obtención de este mineral son las minas de Gavá (Fig. 4) y los complejos mineros zamoranos 
y portugueses del sinforme de San Vítero. En las primeras el sistema de explotación empleado es el mismo que el 
usado en las explotaciones complejas de silex. 

Una vez más la cronología nos sitúa en momentos avanzados del Neolítico para el inicio de la explotación y 
sobre todo en el Calcolítico y Bronce Antiguo para la explotación de mayor envergadura. 

En estos sistemas complejos, como se pone de manifiesto en Gavá o en las minas de Krzemionki es necesario 
poner en práctica sistemas más desarrollados destinados a la obtención del mineral. Así se realizan galerías con sus- 
tentación natural de las techumbres mediante el recurso a grandes pilastras de roca caja (Fig. 5), se acondicionan sis- 
temas de ventilación basados en la situación de varios fuegos en la boca del pozo y a lo largo de las galerías para 




Figura 4. Explotación minera de variscita de Can Tintorer, Cava, según Museu de Gavá y Ayuntamiento de Gavá. 



37 




Minas y filones: Introducción histórica al origen del aprovechamiento mineral en la Prehistoria 



facilitar la corriente de aire y evitar el empobrecimiento y viciado de la atmósfera subterránea y se desarrolla un no 
muy diversificado pero sí más complejo conjunto de herramientas de minero entre las que destacan picos realiza- 
dos sobre asta de cérvido, cinceles, espátulas y punzones de hueso, mazos de piedra y pequeñas azuelas (Fig. 6) 
empleados en la excavación de la roca caja y en la fractura de la materia en bruto. 




Figura 5- Recreación de los sistemas de explotación de las minas de Krczemionki, según A. Kozlowski. 




Figura 6. Principales útiles mineros empleados durante la Prehistoria. 
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EL aprovechamiento de la sal 

Es este sin duda un aprovechamiento mineral notablemente diferenciado respecto a la obtención de rocas y 
minerales metálicos. El ser humano precisa de la sal para vivir. La obtención de este demento puede tener varias 
procedencias, siendo uno de los más importante el aporte de came.Así, durante las etapas iniciales de la Prehistoria 
su obtención -sin duda inconsciente- se realizaba a través de la carne obtenida de la caza. 

La obtención de la sal de forma indirecta procedía, en la mayor parte de los asentamientos prehistóricos del 
agua. Las evidencias de la extracción y el aprovechamiento de la sal durante la Prehistoria son bastante recientes 
(Weller, e.p.; Mikós y Chmura, e.p.). 

Los vegetales son deficitarios en sales y por ello la mayor parte de los rumiantes y otras especies que basan su 
dieta en el consumo de vegetales precisan de aportes complementarios de sal. Uno de los modos más sencillo de 
suplir esta carencia es a través del consumo de vegetales y tierras de ámbitos salobres -bien sean estos de la costa o 
interiores- así como a través del consumo de agua rica en sal. 

De nuevo la concurrencia de sistemas de investigación deductivos nos permiten advertir concentraciones de 
habitación humana -sedentaria o nómada- en torno a aquellos lugares en los que afloran este tipo de aguas. En la 
Meseta, por citar algunos ejemplos tenemos las salinas de Espartinas (Ciempozuelos, Madrid) (Valiente Cánovas et 
alii, 2002), las de Villafáfila (Zamora) (Delibes de Castro, 1993) o las de Imón (Guadalajara). En todas ellas existen 
evidencias de poblamiento prehistórico asociado a cronologías neolíticas y especialmente del Calcolítico y la Edad 
del Bronce, correspondiendo a esta última y a la Edad del Hierro, sin duda, el mayor número de evidencias materia- 
les descubiertas en todos los contextos salinos de Europa como demuestran los hallazgos de Halstatt o Dürnberg 
ambas en Austria. 

La obtención y beneficio de la sal difiere notablemente respecto al proceso que hasta ahora hemos analizado. 
Existe ciertamente una similitud evolutiva. Esta estriba en un primer estadio de aprovechamiento puntual e incluso 
oportunista que poco a poco va transformándose en un sistema de obtención cada vez más complejo. 

Los modos de obtención y aprovechamiento de la sal son variados pero pueden reducirse sin dificultad en los 
siguientes: 

1- Aprovechamiento mediante consumo directo, generalmente por parte de los herbívoros. 

2- Obtención a través de desecación solar sobre los rebordes del mismo manadero o espacio lacustre. 

3- Obtención por decantación mediante el calentamiento de agua salobre en recipientes cerámicos. 

4- Obtención de la sal a través de desecación solar en balsas construidas ex profeso. 

5- Obtención de la sal gema por minería compleja. 

EL APROVECHAMIENTO DE LOS MINERALES METÁLICOS 

A la explotación de los minerales metálicos se le puede aplicar un sistema similar al que hemos expuesto para 
las rocas silíceas. Hay un primer aprovechamiento de materiales obtenidos en superficie que comienza en momen- 
tos finales del Neolítico con la recogida de materiales exóticos -algunos fragmentos de cobre, oro fluvial y plata nati- 
va-, Estos sistemas de recolección y búsqueda empiezan a generalizarse durante las etapas iniciales del Cobre con el 
trabajo del mineral por martilleado en frío y la obtención de elementos que funcionan más como establecedores de 
categorías sociales (quien tiene el metal tiene el poder) que como elementos funcionales y que culmina, en el 
Calcolítico Campaniforme, cerca de la Edad del Bronce, con la obtención del mineral en galerías subterráneas más 
o menos extensas y la creación de una amplia panoplia de elementos metálicos plenamente funcionales. 

La novedad reside ahora no en el modo de obtención, sino en la necesidad de poner en práctica nuevos siste- 
mas de transformación de la materia prima, esto es, el fundido del mineral con la finalidad de obtener elementos fun- 
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dónales, y en un momento más avanzado su mezcla o aleación -natural o artificial- con otros elementos para dotar 
a los implementos obtenidos de una mayor resistencia. 

Lo importante para nosotros y lo que debemos retener es que en el beneficio de metal, al menos en las prime- 
ras etapas de aprovechamiento, la explotación de los filones presenta las mismas características que en la explota- 
ción de otros minerales y rocas filonianas como el sílex o la variscita.Todo ello nos permite hablar de la existencia 
de una labor minera generalizada durante las etapas avanzadas del Calcolítico y que parece ponerse en relación con 
sistemas sociales en los que el minero podría emplearse a tiempo parcial o total difiriendo su manutención en otro 
segmento social del grupo. 



CONCLUSIONES 

No resulta complejo resumir todo lo expuesto en unas leves pinceladas. Sabemos que el ser humano, desde 
sus orígenes, ha explotado el medio mineral para surtirse de materia prima destinada a la elaboración de útiles y 
adornos. La piedra fue, durante varios millones de años el elemento en torno al cual giró el desarrollo de las dife- 
rentes culturas. 

Hemos podido advertir que en el proceso de obtención de esta materia prima existe un cierto proceso evoluti- 
vo lógico -directamente proporcional al desarrollo cultural- en el que del aprovechamiento puntual se pasó al desa- 
rrollo de complejas estructuras subterráneas (Fig. 7). Este paso debió establecerse en el momento en el que la 
demanda de materia prima en zonas carentes de mineral silíceo apropiado para la ejecución de útiles funcionales 
puso en evidencia la necesidad de realizar extracciones amplias capaces de dotar de un excedente mineral destina- 
do al intercambio o comercio.Algo similar se advierte con otros elementos minerales destinados al ornato personal 
como la variscita, elemento asociado, casi desde su origen a un bien exótico o de prestigio. 

También podemos concluir que existió durante la Prehistoria un aprovechamiento diferencial de las materias 
primas; hecho este que condiciona la puesta en marcha de diferentes mecanismos de obtención. 



DESARROLLO CRONO-EVOLUTIVO DE LA EXPLOTACIÓN 
MINERA PREHISTÓRICA 




Figura 7. Montaje de cronograma hipotético del desarrollo minero durante la Prehistoria. 



40 





Jesús Jiménez Guijarro 



-En primer lugar existen minerales a los que se destina -durante la práctica totalidad de su ámbito cronológico 
de uso- una explotación selectiva relacionada con la obtención de la materia prima en superficie, como es el caso 
de la mayor parte de las materias primas destinadas a la elaboración de pulimentos (sillimanita, basalto, lamprófidos, 
etc.) y algunos adornos (azabache-lignitos). 

-En segundo lugar existe un aprovechamiento masivo de los complejos mineros destinado a la obtención de un 
excedente durante las etapas finales del Neolítico y sobre todo durante el Calcolítico y la Edad del Bronce. 

Para entender este momento y su dinámica hay que comprender la obligatoriedad de que exista no sólo una 
demanda del producto y un mercado donde colocarlo, sino sobre todo que haya un elemento que recibir a cambio. 
Esta es la base incluso de los sistemas más clásicos de trueque. Por ello es difícil imaginar una explotación masiva 
de los filones minerales fuera de un circuito de demanda similar al que nuestra Prehistoria ha denominado revolu- 
ción de los productos secundarios. Esto es, en el seno de unas sociedades en plena especialización social y econó- 
mica en la que una parte importante del grupo puede dedicarse a la extracción del sílex, la variscita o el metal, esto 
es, a la minería (Fig. 8). 

Debemos atender además al volumen de material obtenido sin olvidar que en un yacimiento de tipo minero 
podemos estar, y sin duda estamos, ante una imagen de amplia cronología en la que el aprovechamiento de la mate- 
ria prima ha podido realizarse en un mismo espacio físico en un marco temporal muy amplio. 

-En tercer lugar debemos desterrar la idea arquetípica y falsa de que la explotación de los minerales metálicos 
arrinconó al beneficio de la piedra. Esta afirmación no es cierta al menos hasta la generalización del uso del bronce 
y sobre todo del hierro. Hasta ese momento avanzado de la Prehistoria reciente los elementos metálicos poseían un 
mayor valor estético y social que funcional. Por el contrario las armas y los útiles destinados al trabajo cotidiano 
siguieron realizándose en piedra siendo además el sílex, en ocasiones el de mayor calidad o vistosidad, la materia 
prima más solicitada. 

Como última y no menos importante llamada de atención acerca de la explotación de ciertos yacimientos mine- 
ros de nuestra geografía no quiero dejar sin señalar, en contra de lo que varios colegas mantienen que la importan- 




Figura 8. El ciclo económico y socio-cultural de la minería prehistórica. Imagen de fondo de Guillaumc. 
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cia de la extracción del sílex no se limita a la Prehistoria. Por el contrario, hay durante la Edad Moderna una notable 
explotación de las piedras silíceas -dentro del concepto industrial de la explotación minera pero realizada aún con 
métodos muy tradicionales- para su uso en las construcción, en la elaboración de los trillos y sobre todo en las armas 
de avancarga que hasta mediados del siglo XIX en que se inventa el sistema de cebado por chimenea de las armas 
de fuego, utilizaban como elemento de encendido del cebo las piedras de sílex conocidas como piedras de fusil. 
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RESUMEN 

Como consecuencia de las obras de construcción de la M-50 a su paso por Vicálvaro (Madrid), y con carácter previo a las 
mismas, ha sido localizada y excavada la primera mina neolítica de sílex de la Península Ibérica, la mina de Casa Montero. Se 
exponen los resultados preliminares de las excavaciones llevadas a cabo hasta la fecha y pendientes de ampliación. El yacimiento 
ha permitido documentar cuatro fases, Pleistoceno superior, Neolítico, Bronce medio y actual, tres de ellas en relación con el 
aprovisionamiento de materias primas silíceas. El trabajo se centra en la explotación minera dado el carácter novedoso y el enor- 
me interés que su hallazgo tiene para los estudios sobre estrategias de producción en la Prehistoria reciente. Hasta el momento 
se han documentado más de 2.500 pozos de extracción en una superficie de 2,4 ha. Se describen los distintos tipos de pozos, 
sus rellenos, los materiales arqueológicos y los indicios del trabajo minero localizados y se apuntan las de investigación abiertas 
a raíz del descubrimiento. 



INTRODUCCIÓN 

El yacimiento de Casa Montero fue localizado con motivo de los trabajos arqueológicos previos a la construc- 
ción de la autovía de circunvalación M-50 entre la N-II y N-III. Éstos se iniciaron en julio de 2003. Los trabajos de 
excavación dieron comienzo el 1 de septiembre y finalizaron el 18 de marzo de 2004. El interés del yacimiento ha 
provocado la paralización de la obra en tanto se modifica el trazado de la M-50 a su paso por él. Con ello se intenta 
preservar la zona de máxima concentración de restos correspondientes a la mina neolítica de Casa Montero'. En el 
momento de escribir estas Eneas, se van a retomar las excavaciones en la zona de la traza definitiva. Los resultados 
que se presentan tienen, por tanto, un carácter preliminar. 



EMPLAZAMIENTO 

Se localiza en el Distrito de Vicálvaro (T.M. de Madrid), muy cercano a las poblaciones de Mejorada del Campo 
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y Coslada. Los escarpes de la margen derecha del Jarama. en las proximidades de su coníluencia con el Henares, por 
el Este, y sendos barrancos al Norte y Sur, limitan el cerro ocupado por el yacimiento (fig. 1). 

Desde el punto de vista geológico, los estratos más antiguos son Terciarios (Mioceno medio). Se trata de una 
secuencia sedimentaria compuesta por un potente banco de yesos laminados gris-verdosos en la base, y arcillas ver- 
dosas con intercalaciones de pequeños estratos calizos en la zona superior. En el sustrato arcilloso de la secuencia 
se encuentran horizontes continuos con abundancia de ópalo y sílex. Éstos se presentan con morfología variable 
que abarca desde nodulos arriñonados de tamaño disimétrico hasta bloques de varios metros de forma irregular y 
calidad para talla variable. 




o O. 



O 
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0 40 m 
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Figura 1 . Mapa de situación y planimetría de Casa Montero. 
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EL YACIMIENTO. FASES 

Hasta el momento se ha documentado una extensión de 2,4 ha que corresponden a aquella que inicialmente se 
iba a ver afectada por la construcción de la M-50. 

La planimetría muestra un total de 2.690 estructuras subterráneas correspondientes a tres de las cuatro fases 
documentadas hasta el momento: Neolítico, Bronce medio y contemporánea. Existe además una fase, la más antigua 
del yacimiento, adscribióle inicialmente al Pleistoceno superior y representada por depósitos y materiales. El 
registro de la Edad del Bronce se restringe a fosas de tipo silo y cubetas, entre ellas dos utilizadas para sendas 
inhumaciones. Se relaciona con momentos recientes, siglo XX, un grupo de fosas de mayor diámetro que las prehis- 
tóricas y rellenos muy heterogéneos y poco compactos, realizadas para la extracción de sílex para trillos y 
sepiolita. 



LA MINERÍA NEOLÍTICA 

Este trabajo se centrará en la fase cuantitativamente mejor representada en el yacimiento y, sin duda, la más sin- 
gular en el marco de la Península Ibérica: la minería neolítica. La explotación de esta fase se encuentra representa- 
da por más de 2500 pozos de extracción de sílex, distribuidos de forma irregular en la superficie del yacimiento: una 
importante concentración en la zona central, mientras hacia los extremos sur y norte el número de pozos disminu- 
ye considerablemente. Se han podido excavar 125 pozos de los que, por motivos de seguridad, 34 se abandonaron 
sin concluir. 



LOS POZOS 

Destaca en primer lugar el comportamiento monótono de los atributos (forma, rellenos, materiales...) de los 
pozos. También es importante para la interpretación del yacimiento el hecho de que las estructuras de extracción 
no se cortan en boca en ningún caso. 

Formalmente se distinguen 2 tipos de pozo que, sin duda, están en relación con las características del recurso 
extraído. La profundidad y las particularidades de las paredes son los rasgos que permiten discriminar los tipos men- 
cionados. Los pozos irregulares se concentran en la zona centro-este del yacimiento, muestran paredes sinuosas en 
las que en ocasiones se aprecian los huecos dejados tras la extracción de los nodulos de sílex. Como resultado de 
dichas extracciones, y dada la proximidad de las estructuras, éstas se comunican de forma accidental mediante oque- 
dades amorfas y angostas, a diferentes profundidades y que, en ningún caso, pueden interpretarse como auténticas 
galerías. La profundidad máxima de estos pozos es de 2,50 m (fig. 2.1). 

Los pozos de tipo chimenea , de paredes regulares y tendencia muy vertical, con profundidades entre 0,45 m y 
7,35 m presentan cierta variabilidad formal en la boca lo que permite distinguir tres subtipos: en embudo, cubeta y 
cilindricos. Los dos primeros se muestran en superficie como fosas con diámetros entre 1,40 m y 2,10 m que dis- 
minuyen en profundidad, donde adquieren morfología cilindrica. La localización de los pozos con boca en embudo, 
siempre en zonas con estrato superficial poco compacto, hace pensar en los motivos de seguridad como causa de 
esta variedad. Los pozos con boca en cubeta coinciden en general con afloramientos de sílex, por lo que podrían 
relacionarse con un mayor aprovechamiento de estos recursos superficiales. Por ultimo, los pozos cilindricos son los 
más numerosos. Distribuidos por toda la superficie del yacimiento, tienen un diámetro máximo en boca de 1,60 m. 
En profundidad las paredes, muy verticales, apenas presentan discontinuidades. El aprovechamiento de las vetas de 
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sílex atravesadas (hasta cuatro en un mismo pozo) es en general exhaustivo, en raras ocasiones, como en el pozo 
1263, el sílex queda colgado en las cotas superiores en forma de auténticas “repisas”. En cotas próximas a la base se 
constata la existencia de excavaciones laterales, auténticas “covachas” de forma irregular y dimensiones variables que 
permitirían, en momentos inmediatos al abandono de la extracción en el interior del pozo, el mayor aprovecha- 
miento de la veta inferior (fig. 2.2). Entre los pozos de boca cilindrica se identifica un grupo, cuya profundidad no 
rebasa el 1,50 m y que de forma preliminar hemos identificado como pozos de tanteo. 

En relación al proceso de excavación/extracción contamos por el momento con escasos indicios. La simplicidad 
de las estructuras de extracción, especialmente por su reducido diámetro, y la alta compacidad de las arcillas en las 
que se excavó la práctica totalidad de los pozos, facilitaría el tránsito y reduciría los riesgos de desplome en su inte- 
rior. En el pozo 1 156 se ha documentado un conjunto de siete pates o pequeñas oquedades practicadas en la pared 
para el apoyo de los pies en las maniobras de descenso y ascenso. 

Las características y disposición de los estratos de relleno inducen a plantear que la amortización de los pozos 
se produjo de forma inmediata a la conclusión de su uso y de manera continuada, siendo excepcionales las ocasio- 
nes en las que se interrumpió este proceso. Sólo la parte superior de la secuencia muestra el carácter paulatino y 
no intencionado del cegado definitivo de los pozos. 




Figura 2. Plantas y secciones de los pozos tipo irregular (I) y chimenea (2), 
representación de la variabilidad de la boca: a) cubeta, b) cilindra y c) embudo. 



Herramientas 

Como lugar de aprovisionamiento y explotación de materias primas, Casa Montero presenta un registro lítico 
extraordinariamente abundante ( Pelegrin 1995: 160). La mayor parte del material pertenece a los productos pro- 
cedentes de la explotación de los nodulos de sílex. Sin embargo, existe un conjunto de piezas relacionado con los 
trabajos mineros entre los que podemos distinguir las herramientas para la excavación de los pozos de extracción 
-picos, mazas, cuñas, etc.- y los objetos destinados a la extracción de materias primas -grandes percutores-. Por otro 
lado, existe un grupo de piezas diversas relacionadas con el mantenimiento de la explotación minera -realización y 
reparación de enmangues y herramientas, cordelería, etc.- que no se van a tratar en el presente trabajo. 
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Los datos que se presentan, tienen carácter preliminar, y se han realizado sobre un 0,08% de herramientas des- 
tinadas al trabajo de la mina detectadas entre todo el material lítico clasificado hasta el momento (30.000 piezas 
aproximadamente). 

La excavación de los pozos mineros requiere herramientas robustas, de un cierto peso y una zona activa incisi- 
va.A diferencia de otros yacimientos europeos como Grimes Graves, en Casa Montero no se han documentado hasta 
la fecha herramientas realizadas en asta, sin embargo el análisis del material lítico con los criterios anteriores ofrece 
resultados positivos. No obstante, la mayor parte de los soportes de estas piezas son seleccionados de forma opor- 
tunista entre los fragmentos desechados de la talla cumpliendo ciertos criterios como tamaño, peso y morfologías 
apuntadas y angulosas. Mayoritariamente en estos objetos la configuración es casi inexistente o se reduce a facilitar 
el enmangue. 

Junto a los criterios de morfología y volumen, la presencia de huellas macroscópicas también se ha utilizado para 
detectar estas herramientas. En el conjunto de huellas observadas pueden distinguirse estrías organizadas, localiza- 
das generalmente en las proximidades de la zona activa; melladuras y astillas en filos y aristas; y zonas con abrasión, 
lustre y repiqueteo, en ocasiones relacionados con el enmangue. 

Según su fimcíón puede distinguirse entre instrumentos de incisión e instrumentos de golpeo. 



Instrumentos de incisión 

Picos 

Se han identificado 10 picos realizados en sílex, excepto uno en arcilla silicifkada. Las dimensiones medias de 
estas piezas son 103x53x27 mm, siendo más homogéneas en anchura y espesor. La zona activa suele ser muy regu- 
lar, de sección triangular y excepcionalmente cuadrada o trapezoidal, con un espesor medio de 15 mm. La mayor 
parte presenta configuración de la zona activa mediante retoque en un solo filo.Todos presentan estrías en la zona 
activa en sentido oblicuo y longitudinal y abrasión en las aristas y vértices próximos. En casi todos se pueden obser- 
var melladuras y astillas en las zonas proximal y mesial, junto con huellas de abrasión. El peso de estas piezas no per- 
mite a priori su utilización exclusiva sino con la ayuda de mazas. 

Aunque pendiente del estudio experimental, el conjunto de huellas localizado en el pozo 2330 podría respon- 
der a los trabajos extractivos mediante los picos descritos. Se ha documentado un grupo de 5 surcos paralelos, lige- 
ramente oblicuos a la boca, de sección en “V” y una longitud máxima de 20,9 cm. 

Existe un segundo conjunto de huellas que por el momento no se puede relacionar con ninguna de las herra- 
mientas identificadas. La estructura 1489 muestra, con disposición paralela a la boca, un grupo de dos series parale- 
las de 4 y 5 pequeñas depresiones de sección en“U”y forma circular de 16 mm de diámetro y 12 mm de profundi- 
dad máxima. 



Cuñas y otros elementos incisivos 

Existe otro conjunto de herramientas cuya característica más llamativa es la de poseer una zona activa más o 
menos amplia, de forma rectilínea o convexa. De entre ellos, solamente uno se puede calificar de cuña o cincel pre- 
sentando una zona distal estrecha acabada en filo que va engrosándose de forma considerable hacia la zona mesial 
y proximal. Como resultado del uso presenta melladuras en el filo activo y estrías longitudinales, paralelas al eje 
mayor. Por el contrario, en el extremo proximal se observan huellas de percusión y extracciones accidentales. 
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Para la elaboración de estas herramientas se escogen soportes con la morfología descrita, sin que se lleve a cabo 
ninguna configuración ex profeso. La utilización de estas piezas se llevaría a cabo insertando el filo en grietas o 
hendiduras de las paredes más sólidas o bien para descalzar nodulos de sílex, y golpeando el extremo romo con 
una maza. 

Por otro lado, existen otros objetos que podrían denominarse tajadores. Presentan como característica común 
un filo activo muy amplio configurado mediante retoque de delincación convexa sobre un bisel asimétrico natural. 



Instrumentos de golpeo 

Mazas 

Hasta el momento solamente se ha analizado una pieza de este tipo, sin embargo, durante el proceso de exca- 
vación se han documentado algunos casos más. Está realizada en un canto de cuarcita de forma prismática con sec- 
ción cuadrangular muy homogénea. Sus dimensiones son 137x81x78 mm y su peso 1,4 k. Posee dos zonas activas 
en ambos extremos donde presenta huellas de percusión intensiva que ha provocado numerosas extracciones acci- 
dentales. En la zona mesial se observan huellas de repiqueteo y abrasión como consecuencia de la adecuación al 
enmangue. No se descarta que las mazas puedan ser polifuncionales, utilizándose tanto en la excavación de los pozos 
mineros, como en la fragmentación de grandes nodulos. 



Percutores 

La producción lítica suele realizarse a partir de nodulos de los que se extraen grandes lascas sobre las que se tra- 
baja con mayor facilidad. Muchas de estas bases naturales no se extraen completas de su matriz geológica, sino que 
permanecen visibles en las paredes de los pozos con huellas de haber sido talladas. La resistencia a la fragmentación 
que ofrece un nodulo de sílex inserto en su matriz es mayor, amén de la dificultad que ofrece la talla en el interior 
de un pozo y sin la posibilidad de poder escoger un ángulo adecuado para la talla. Por ello es necesario utilizar per- 
cutores de mayor masa e incluso las mazas que se han empleado para la excavación del pozo. 

Este tipo de percutores se ha documentado en Casa Montero, bien completos o la mayor parte de las veces fractu- 
rados diametralmente. Suelen presentar una morfología más o menos esférica u oblonga, con unas dimensiones en 
torno a 163 mm en el eje mayor, y un peso medio de 1,2 k, siempre sobre cantos de cuarcita. 



OTROS MATERIALES 

La ausencia de restos materiales no líticos y materia orgánica en la mayor parte de los rellenos se pone de mani- 
fiesto como característica esencial de la explotación minera. De los 1119 rellenos de pozo excavados, tan sólo 39 
(3,48%) contienen algún fragmento cerámico y 60 (5,36%) han permitido la recuperación de carbón. En cambio el 
material lítico se estima en unas 31,6Tm. 

Las cerámicas halladas en los pozos se caracterizan por la alta calidad de pastas y acabados. Pese a lo reducido 
del conjunto algunos fragmentos permiten una clasificación tipológica, y cronológica, certera.Tipológicamente los 
fragmentos con forma pertenecen a la Clase C (recipientes profundos) tipos 13 a 15 (ollas, contenedores y orzas) 
de Bernabeu (Bernabeu et al., 1994: 58-60), con superficies muy cuidadas y decoraciones diversas (almagra, cordo- 
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nes impresos y acanaladuras). Los paralelos más próximos con garantía estratigráfica los encontramos en la Cueva 
de la Vaquera (Torreiglesias, Segovia), donde el repertorio cerámico de Casa Montero tiene correspondencia con el 
horizonte Neolítico antiguo (“segunda mitad del VI y primer tercio delV milenio -5500/4700 cal BC-”) (Estremera, 
M a S„ 2003: 188). 

Cabe mencionar, por último, el hallazgo de un fragmento de arcilla endurecido por calentamiento, con una 
superficie exterior biselada, bruñida y decoración simbólica realizada con incisiones someras, que se encuentra en 
proceso de limpieza. 



PERSPECTIVAS 

Casa Montero es la primera mina de sílex neolítica excavada en la Península. Los trabajos de investigación ini- 
ciados se centran por el momento en los siguientes aspectos: modelización geomorfológica del yacimiento y su 
entorno; caracterización de la/s materia/s prima/s mediante estudio petrológico; identificación y estudio de las cade- 
nas operativas líricas; e identificación de posibles estrategias de explotación a partir del análisis detallado de la dis- 
tribución de las estructuras. 

La mina de Casa Montero representa una posibilidad excepcional para el análisis de la gestión de recursos silí- 
ceos por parte de las primeras sociedades productoras, al aunar el registro de actividades de extracción y manufac- 
tura de un recurso crítico, registro ausente de los conjuntos analizados hasta ahora, procedentes de los ámbitos 
doméstico y funerario. 
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RESUMEN 

Las excavaciones de La Prunera (Santjoan les Fonts, Girona), un asentamiento al aire libre del neolítico final han aportado 
una pieza de oro. Esta cuenta tubular, de inicios del 111“ milenio cal. B.C, es de un tipo frecuente entre los primeros ornamentos 
metálicos de Catalunya, concentrados en la zona pirenaica. Resulta singular al no pertenecer a un contexto funerario ni estar aso- 
ciada a materiales campaniformes. Presentamos su estudio morfométrico y arqueométrico (análisis por FRX y SEM-EDS). 

Palabras clave: arqueometría, Neolítico, oro. 



ABSTRACT 

Research about tbe archaeological site of La Prunera (St.Joan les Fonts, Girona), a Later Neolithic open-aír settlement, 
introduces a new gold piece. This tubular bead,from the early III millennium cal. BC, is a typical object among thefirst 
metallic ornaments in Catalonia, mostly concentrated in Pirenaic zone. It is also a singular piece because it doesn’t proce- 
ed from a funerary context and is not associate with bellbeaker materials. This repon presenb its morfotypological cha- 
racters and archaeometrical analytics (FRX and SEM-EDS). 

Key words: archaeometry, gold, Neolithic. 



EL YACIMIENTO DE LA PRUNERA 

El yacimiento de La Prunera (Sant Joan les Fonts, Girona) está situado en el noreste de la península Ibérica, en 
plena zona volcánica de la Garrotxa a 460 m.s.n.m. (UTM 31N 460759/4671525). Los trabajos de excavación han 
permitido evidenciar la existencia de dos niveles arqueológicos. El nivel I se ha conservado en una extensión de 80 
m ! con una cronología de 3830 +/- 130 BP El nivel II tiene una extensión de 37500 nr de los que se ha excavado 
un total de 2500. Las dataciones absolutas de este nivel han permitido ubicar temporalmente su ocupación alrede- 
dor del 4360 +/- 80 BP (3142- 2872 cal B.C. 0,79% a 2 sigmas) lo que nos sitúa a inicios del III milenio cal. B.C. 
(Alcalde et alii, 2003). 

A partir de los análisis de micromorfología de suelos (análisis realizado por O. Palou, j. Boixadera y R. Poch) se 
ha puesto en evidencia que la colmatación del yacimiento fue rápida. Los análisis polínicos realizados (por I. 
Expósito y E Burjachs) también apoyan esta hipótesis. La composición del espectro polínico, apunta que la abun- 
dancia de precipitaciones durante un período largo del año convertía el yacimiento en inhabitable, encharcándolo 
de manera periódica. 



PRODUCCIÓN Y TRABAJO EN EL ASENTAMIENTO DE LA PRUNERA 

La mayor parte de estructuras documentadas son de combustión, de pequeñas dimensiones, en cubeta o bien 
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directamente sobre el suelo de ocupación. También aparecen estructuras excavadas en el subsuelo no relacionadas 
directamente con procesos de combustión y que habrían sido aprovechadas como contenedores de desechos (res- 
tos cerámicos, Uticos, ...), así como un pequeño número de agujeros de poste que formarían parte de estructuras 
más complejas (cabañas, cubiertas, paravientos, ...) pero no se han podido individualizar claramente estructuras de 
habitación. 

Por lo que respecta a los procesos de producción relacionados con las actividades agrícolas, las especies de ce- 
reales representadas son variedades de Triticum y Horcleum (análisis realizado por N. Rovira). Estas actividades han 
quedado también representadas a partir del espectro polínico. Los valores relativamente altos del tipo cereal indi- 
carían que los campos de cultivo podían encontrarse cerca del asentamiento.Varias de las esporas registradas corres- 
ponden también a taxones indicadores de deforestación y antropización del medio, fenómeno documentado de ma- 
nera general en otras áreas de la región pirenaica durante el III milenio (Galop, 2000). Creemos que la presencia de 
pocos restos de cereales puede deberse a su procesado o consumo más que a su producción o almacenamiento. 

Las especies animales más consumidas eran los bóvidos y las ovejas aunque la mala conservación de los restos 
de fauna no permite incidir en cuales fueron las modalidades de gestión de los recursos animales implementadas 
por estas comunidades. Tampoco disponemos de datos relativos a la importancia o rol que pudo jugar la caza. La 
recolección de vegetales y frutos silvestres está relativamente bien documentada. 

En lo relativo a los conjuntos líticos, el análisis funcional (realizado por J.E Gibaja, E Borrell, S. Delgado y R. Risch) 
evidencia el trabajo de la piel, madera, la siega de plantas no leñosas y el trabajo de una materia mineral no deter- 
minada. Los elementos y variables que permiten relacionar estos conjuntos con la producción y procesado de cere- 
ales, son escasos. Tampoco evidenciamos concentraciones de materiales o asociaciones recurrentes, documentán- 
dose un elevado grado de dispersión del material lítico. Estas características serían consecuencia, probablemente, de 
la inexistencia de áreas de producción especializadas, aspecto que permite atribuir al asentamiento un grado de esta- 
bilidad o permanencia relativamente bajo. 

Los restos de cerámica se encuentran homogéneamente distribuidos por toda la superficie excavada, con lige- 
ras concentraciones alrededor de las estructuras. Se trata de contenedores de tamaño mediano y de escasos frag- 
mentos de recipientes de gran tamaño. Los vasos presentan una gran cantidad de elementos de prensión y cordo- 
nes lisos. Tradicionalmente se ha tendido a relacionar la producción cerámica con la presencia de poblaciones esta- 
bles, sin embargo, actualmente contamos con numerosos ejemplos, tanto etnológicos como arqueológicos, de comu- 
nidades cazadoras-recolectoras con un elevado grado de movilidad entre cuyas pertenencias se encuentran los pro- 
ductos cerámicos (Beeching et alii, 2000). 

Los procesos de trabajo documentados a partir del análisis de los materiales recuperados en La Primera apun- 
tan hacia una cierta especificidad de los procesos productivos realizados. Éstos están relacionados con actividades 
cinegéticas, ganaderas, de recolección y de transformación de los productos derivados de estas actividades y no 
tanto con la producción agrícola. La distribución dispersa de los materiales por toda el área excavada, sin que se 
hayan podido diferenciar zonas de trabajo especializadas o áreas de acumulación sistemática de residuos y la ausen- 
cia de estructuras de habitación y de almacenaje no nos permiten caracterizar el yacimiento como un asentamien- 
to agrícola con carácter estable, siendo más probable que se trate de un espacio ocupado de forma recurrente pero 
intermitentemente (Alcalde et alii, en prensa b). 

Cabe destacar que una de las categorías de materiales arqueológicos de cierta singularidad recuperados en el 
yacimiento es la de los adornos personales, localizados en el nivel II. La aparición de estos elementos en un yaci- 
miento al aire libre permite evidenciar el uso de estos objetos personales en vida y no sólo asociados a la muerte 
(estudio realizado por M. Oliva y M.C. Rovira). Los adornos de La Primera están representados por cuentas de collar 
de cerámica, hueso y especialmente destaca una cuenta de oro (LP-22 125), pieza de la que presentamos aquí su aná- 
lisis morfotipológico y arqueométrico. 
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estudio arqueometalúrgico 

La pie/a áurea de La Primera es una cuenta laminar de tipo tubular de 10 mm de longitud y 4 mm de ancho 
(Figura 1 ). Pesa c, 0,2 gramos y está deformada: aplastada, ligeramente curvada y con los laterales doblados. La hemos 
caracterizado mediante técnicas analíticas no-destructivas' como la microscopía electrónica de barrido (SEM), efec- 
tuada con el Microscopio Leica Streoscan 360 del Servei de Microscopía Electrónica de la Universitat de Barcelona. 
Los exámenes (en modalidad SE) han permitido observar en detalle la morfología del objeto. Se ha constatado así en 
general la buena conservación del metal, aunque la pieza se encuentra deformada, fisurada, presenta adherencias 
terrosas en el interior y su superficie está alterada por agentes mecánicos que la han rayado. Así, las grandes estrías 
que muestra en una cara no tendrían una intención decorativa sino que serían accidentales. El espesor de los extre- 
mos oscila entre c.50 y 80 mieras. En estos mismos extremos el metal presenta cortes limpios (Figura 2), mientras 
que los límites longitudinales no son totalmente rectos (Figura 3), lo que podríamos relacionar con una elaboración 
por estirado. 

El mieroanálisis de energías dispersivas (F.DS) efectuado con el mismo equipo señala la presencia de pequeñas 
cantidades de plata junto al oro. El Dr. I. Montero ha efectuado el análisis de composición cuantitativo mediante 
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Figura 1. la cuenta de oro de La Pruncra (dibujo: X.Carlús). 



1 Nuestro agradecimiento a Ignacio Montero (IEH-CSIC) y a Ramón Pontarnau. Eva Prut y Ana Domínguez (SEM-SSCCIT-UB) por su colaboración en la 
realización del estudio arqucométrico. 
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Figura 2. Detalle de un extremo de la pieza (imagen obtenida por SEM / modalidad de Sli, xl65). 



espectrometría de fluorescencia de rayos X (FRX), en el marco del Programa de Arqueometalurgia de la Península 
Ibérica, utilizando un espectrómetro METOREX X-MET 920MP con detector de Si (Li), y fuente de 
Americio-Cadmio. El resultado revela una composición mayoritaria de oro (93,88%), junto a plata (6,082%) e impu- 
rezas de cobre (0,04%) (Figura 4). Se trataría, pues, de una aleación natural y la baja tasa de los elementos que acom- 
pañan al oro no tendrían trascendencia desde el punto de vista tecnológico (facilitando el trabajo del metal) ni esté- 
tico (cromático). 

En cuanto al origen del metal, según Montero y Rovira (1991:9) existen distintas etapas en el uso del oro en 
la Península Ibérica y la mayoría de objetos prerromanos proceden de metal aluvial, es decir, se trata de oro nativo 
obtenido no en explotaciones mineras sino mediante la recolección de pepitas con bateas en las cuencas de los ríos. 
En su composición, destacan la constante presencia de plata (en cantidades muy variables, hasta un límite del 25%) 




Figura 3. Imagen de la cuenta obtenida por SEM (modalidad de SE, x8). 
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